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€ovve$pontfenciatfc Cuba. 

A continuación publicamos la intere
santísima carta que acabamos de recibir 
de la isla de Cuba, con los documentos 
qUe le sirven de complemento, retiran
do, por consiguiente, casi toda la sección 
editorial que teníamos dispuesta para el 
presente número , carta que, por su misma 
importancia, nos obliga á faltar á nuestro 
propósito de ocuparnos lo menos posible 
del general Martínez Campos, porque 
¿oy, estando ya entre nosotros, todos re
cuerdan su nombre. 

No ex t rañarán nuestros apreeiables sus-
crítores que les invitemos á leer cuidado
samente esta importante correspondencia: 
en ella se demuestra el inmenso cariño, el 
profundo afecto que profesan al ilustre ge
neral Martínez Campos los habitantes de 
la reina de las Antil las, y la confianza i l i 
mitada, la fe ciega que todos ellos tenían 
en que el insigne pacificador de la Isla 
había de conseguir la res tauración de la 
paz moral en aquel privilegiado país, co
mo consiguió la paz material; formando 
singular contraste estos generosos senti
mientos y esta firme creencia con la ex
traña manera que han tenido hasta hace 
poco los periódicos ministeriales de aquí , 
reflejando, sin duda, ideas y opiniones de 
otros sitios, al tratar del general Martínez 
Campos. 

Pero séanos permitido manifestar á 
nuestro ilustrado corresponsal, á la pren-

periódica de la isla de Cuba y al Casi
no español de la Habana, que sí el poder 
irresponsable creyese, en su alta sabidu
ría, que el insigne general, siempre dis
puesto á servir al Rey y á la Patria, debía 
encargarse del gobierno de la Nación, no 
por eso resul tar ían perdidas las esperan
zas de los cubanos, n i quedarían i n u t i l i 
zados lo? inmensos sacrificios que ha he
cho España nara salvar la preciosa A n t i -
11a. A l contrarío, ¿dónde el pacificador de 
Cuba había de velar con más cuidado, 
con más exquisito celo, por el mejor des-
ii irollo y la prosperidad de los intereses 
morales y materiales de aquella provincia, 
que ha l lándose al frente del gobierno de 
la Nación? Sólo que así podría también 
velar por las 49 restantes; que todas tie
nen necesidad de su cuidado. 

Ademas, téngase presente que sí en 
Cuba es necesario afianzar la paz moral, 
en la Pen ínsu la es m á s necesario todavía; 
que si en Cuba nace falta un gobierno 
enérgico y á la vez querido del pueblo, 
sin dist inción de clases, hace falta tam
bién en la Península , y con toda urgen
cia, por circunstancias y necesidades que 
ni enunciar siquiera debemos; que si en 
Cuba se considera como conveniente el 
regreso del general Martínez Campos, 
para completar la obra comenzada, en la 

^Península se considera como más conve
niente a ú n que aquel ilustre general sea 
el llamado á poner fin á esta época de i n -
cenidumbre, de temores, de verdadera 
«oscuridad que venimos atravesando. 

La alta sab idur ía del Poder irresponsa
ble, repetimos, á quien todos debemos 
acatar, resolverá como mejor convenga á 
la Nficion. 

Hé aquí la carta: 
- HABANA. 5 de Febrero de 1879, 

E n el vapor que lleva esta carta á las 
costas de la Península va el general Mar
tínez Campos, como ustedes sabrán ya. 

Desde los primeros días de la decena 
que boy termina, ú l t ima del mes de Ene
ro , comenzó á correr en la Habana la 
noticia de que el general Martínez Cam
pos se iba á la Península . Tomóse al pr in
cipio la noticia como una de las muchas 
invencio-'ne6 de los jugadores de oro, que 
no descansan en ninguna época, j no se 
bixo caso. 

Persist ía eí rumor, y los amigos mas 
iaMmos del general se veían acosados á 
preguntas, que eran contestadas con nega
tivas. 

En esta si tuación, el día 31, si ne re
cuerdo mal . ya por la mañana los rumo
res se coavirtieron en exactitud, y el oro, 
que se cotizaba el día anterior al 97 por 
100, subió en dos horas al 112 l i 2 por 100. 

El Diaríú de la Marina, en su edición de 
la tarde, conirrmó la noticia, asegurando 
que saldr ía el d ía 5, que su vuelta sería 
breve, y que su esposa é hijos quedaban en 
la isla. 

Añadióse, con bastante poco tacto po? 
«ierto, que llevaba al general á España la 
Wea de arreglar la cuestión de Hacienda 
de Cuba; v digo que con poco tacto, pues 
«nnque si es verdad que el gobernador 
general tiene á SH cargo la alta gestión de 
la Hacienda, no es menos cierto que pam 
«1 arreglo de tan importante asunto, d» 
suyo impopular, no se necesitaba que el 
gobernador general fuera £ Madrid; bas
aba que el Gobierno hiciera pa? po poner 
obstáculos para su arreglo, 

Pero ia noticia del Diario ha sido bien 
pronto desautorizada por io que personas 
ĵue tienen motivo para ello aseguran. E l 

y¡>bieruo del Sr. Cánovas, cada vez más 
^ b i i , cada vez más imposibilitado de con
tinuar al frente de los' destinos de la Na-
ci0n, que con su gestión tanto sufre, se ha 
convencido de que no puede continuar 
asi,é impulsado quizá por q u i e n , m á s ele
vado que eu0Si ye m¿g ciara ia situación 
ael País, llama al i lustre general Mar t i -
fcez Campos para á su presencia y con sus 

consejos resolver la crisis, ó para formar 
gobierno. 

Esta determinación, que al País entero 
habrá llenado de júbilo, aquí ha causado 
una verdadera consternación, un pánico 
horrible: ta l es el cariño, el amor, puede 
decirse, y la fe ciega que toda la Isla tiene 
en el general Martínez Campos. 

Y esta confianza, esta fe ciega nacen de 
justas causas, y hay para ellas motivos 
fundadísimos. Para los que hemos visto 
esta isla en plena guerra; para los que 
hemos seguido paso á paso su historia, 
llena durante diez años de sangre y de 
odios, que no por ser naturales conse
cuencias de la guerra c ivi l eran ménos do-
lorosas; para nosotros, repito, el general 
Martínez Campos es más que un hombre: 
es un padre, más que un gobernante. 

Acabar la guerra, esa obra en la que se 
habían estrellado muchos y muy dist in
guidos generales , y hacer la paz des
pués era lo que, á u n terminada la lucha, 
ninguno suponía posible; y sin embargo, 
se dió fin á la guerra, y se hizo la paz, y 
firme y m á s que ninguna sincera. 

Para llegar á estes resultados no hemos 
necesitado más que un hombre, que con 
su talento haya escogido generales que le 
secundaran en su obra, que identificados 
con él dieran comienzo á la resolución de 
un problema tan difícil al plantearle, y de 
la cual todos se admiran aún , por más 
que en Madrid (¡allí debía de ser!) no fal 
ten hombres de salón que vituperen am
bas obras, 

¿Qué ha sucedido después de la guerra? 
Todo el mundo lo sabe ya: se han plan
teado leyes nuevas que dan al país nueva 
vida; han nacido, al calor del que aún es 
hoy nuestro capitán general, libertades 
inverosímiles en Cuba, libertades tran
quilas, necesarias; libertades sin himno de 
Riego, sin manifestaciones, n i banquetes; 
la libertad, en fin, que alimenta á los pue
blos, no la que les causa indigestiones. 

Los que ayer se bat ían con fiereza, que 
en ambos lados el valor imperaba, hoy 
están juntos. No comen juntos y se abra
zan, según frases de cajón en estos casos, 
hoy trabajan juntos; unidos se dedican á 
ganar su sustento y el de sus hijos, y se 
disputan los medios de hacer á su país fe
liz, como ántes lo era. 

Pocos pueblos en las circunstancias de 
éste habrán efectuado unas elecciones, por 
medio de un sufragio tan extenso,-sin una 
sola protesta, sin un solo disgusto, sin 
una coacción, por leve que sea. 

Ahora mismo se están terminando las 
de diputados provinciales, y hasta el mo
mento que escribo no se sabe que en n in 
guna parte haya habido el más leve dis
gusto. 

Con esta si tuación, ¿es posible que la 
Isla entera no llore la marcha del general? 

El día es de verdadero luto para todos; 
peninsulares é insulares se disputan entre 
sí á cuál deplora más la ausencia de 
nuestra primera autoridad. 

Inmediatamente que la directiva del 
Casino Español supo que la marcha del 
general era un hecho, citó para junta, y 
no verificándose ésta aquel día á ruegos 
del general, que lo supo, al siguiente ne
cesariamente se convocó, á petición de 
tres individuos de la directiva, que lo p i 
dieron con arreglo al reglamento. 

Allí se acordó por unanimidad de votos 
poner un telegrama al presidente del Con
sejo de ministros, haciéndole ver lo grave 
de la marcha del general, cuando aún su 
obra de paz no está completamente ter
minada. También se acordó dir igir un 
manifiesto al país . De ambos documentos 
remito á ustedes copia. 

Los jefes de Voluntarios, el Círculo de 
hacendados, y las directivas de los dos 
partidos políticos, liberal y unión consti
tucional, telegrafiaron en igual sentido 
que el Casino, desde Gayo-Hueso., porque 
el general se negó á que desde la Habana 
ge telegrafiara en el sentido que se hacía. 

En cjianto á la prensa periódica, todos 
los dianos políticos han expresado sus 
sentimientos, iguales á los del país . La 
J)iicusion, periódico democrático; Z# foz 
de Olífa, ponservador; La Patria, El Trmh-
/o, liberal, ¡todos, gn fin, piden á Dios que 
el invicto general regrese! en breve. 

Por todas partes no se oye otra cosa r p ^ 
que esta pregunta: ¿Vuelve el general? 

Si, contra lo que se ha efrecido, hubie
ra de verificarse un cambio en el mando 
de la Isla, el Gobierno de S. M. debe pen
sar mucho ántes de hacer la elección. No 
todfjs Ips generales sirven para este i m 
portante pacato, gs necesario que conoz
ca la Isla, sus nefiesidades y BJJS hom
bros: que efJté identificado con la, política 
iniciada por el general Martínez Cainpos, 
y sobre todo, que carezca de historia po-
lítivK en Cuba. El más respetable^ de _ los 
hombrea que gobernó ántes el país, tiene 
odios, recuerda por lo ménos Apopas acia
gas, y sería de pésimos resultados. 

La herencia del actual gobernador ge
neral no es para todos. Sólo algunos, y 
Ki'i .contados de los que con él han he-
Chp í¿ guevra j á Quienes el país quiera y 
respete, pueden llegar á ocupar el lugar 
que, en el supuesto á que me refiero, qpe-
darja yafifínte, 4s í 1° piensan tod«.;3, y ns-

• tedes, que tanto iptpresan por esta isla, 
I úéhm repetirlo, si llegase pl c^so, difi f 
i neche. Lo digo sinceramente y sin deseos 
i de ofender á ninguna personalidad; cual-
1 quiét general de los que han gobernado 

ln [ala en otras épocas, sin excepción^hin-
gttfja «.v , onse^uiría llevar á feliz té rmi

no una empresa tan importante como la 
comenzada. Es preciso no olvidar que todo 
lo que aquí existe hoy es nuevo, completa 
mente nuevo: salió del Zanjón el 10 de Fe 
brero, y en el Zanjón sólo estaban Martínez 
Campos y los generales que con él com
par t ían las privaciones de la campaña . 

Como para algunos podrá parecer exa 
gerado é hijo de pas ión ,que , á tenerla, de 
ella sabr ía prescindir al escribir al públi 
co, todo lo dicho en cuanto á los sentí 
mientes que animan al país, voy á copiar 
unos párrafos de dos art ículos. Los p r i 
meros son de £a Discusión, diario democrá 
tico, que algunas veces se publica con 
Mancos, hijos del lápiz rojo que le aplican 
sin piedad: 

«Las obras, por grandiosas que sean, 
requieren llegar á té rmino natural y pro 
pío. Y cuando la mano que las impulsa 
se aleja, parece como que se siente que se 
aleja el espír i tu que les da vida y crea 
cion. 

Es lo que acontece con la inesperada 
ausencia del excelentísimo señor gober 
nador general. Grande el edificio; la cús 
pide, por el sol coronada; prudentes y 
empeñados los obreros, se ve alejar la 
mano que impulsaba la gigante obra. Y 
todos vuelven el rostro con asombro y 
alarma, y no ven tan cerca, como ántes , 
el sol que la coronaba. 

La política no es personal, el plan con
cebido y puesto en práctica será cumplí ' 
do por la entidad que represente al Go 
bierno. Cierto que es así, pero no hay 
plan n i hay obra que no se relacione in t r 
m á m e n t e con determinada personalidad 
Porque la individualidad palpita en el 
centro de todas las cosas humanas. 

Hay una guerra, llega determinado 
caudillo, manda que la sangre no corra, 
cubre con el manto de la justicia á los 
combatientes, abre para todos las vías del 
derecho, aniquila los cadalsos, rompe las 
cadenas, abre las puertas de la Patria al 
desterrado, con su planta mata la guerra, 
anuncia á ios pueblos que va á escribirse 
una nueva ley. Y cuando todos la aguar
dan ansiosos, anúnciase que el caudillo de 
la paz, que el redentor de los pueblos va 
á ausentarse, cuando la paz y la redención 
no están escritas aún en el Código polít i
co que se prepara. 

No puede un pueblo ver alejar sin pro
funda alarma y dolor al caudillo de quien 
recibió la paz y la libertad y á quien debe 
llamar padre y amigo. 

No lo ocultemos. La sensación es pro
funda, el asombro inmenso. Si no se nos 
ha de permitir anunciar la verdad, rom
peremos nuestra pluma, que no está dis
puesta á aplaudir sin conciencia n i á cr i 
ticar sin profunda verdad.» 

E l Triunfo, comentando un telegrama 
del presidente del Consejo de ministros, 
en el que se asegura al partido liberal 
(avanzado), de que es órgano el citado día-
rio , escribe: 

«Sépanlo los que creían comprometido 
el planteamiento de las nuevas institucio
nes por la ausencia de nuestro ilustre go-̂  
bernante. E l Gobierno y el País con ente
ra buena fe han aceptado la situación 
creada en el Zanjón, Cuba no volverá á 
ser colonia, las riendas del gobierno no 
pasarán á otras manos. 

Sépanlo los que están dando por excusa 
de su retraimiento la ausencia del gene
ral ; no tienen ya ni siquiera ese pretexto; 
Martínez Campos no nos abandona: va y 
vuelve: volverá sin duda alguna, y perma
necerá entre nosotros hasta que quede 
aquí asegurado con hondas raíces el árbol 
de la libertad, 

iA las urnas, liberales!» 
Después de esto, ¿qué puedo añadir yo? 
Sólo que Dios nos traiga con bien al 

salvador de Cuba.—El Corresponsal.» 
Quisiépaipos que se nos indipara otro 

solo caso en que' los gobernados hablen 
así de sus gobernantes. 

•HMÍIIIIUIIIIIIIIIIII Mmmmmi«mmaamsek. 

B I E N V E N I D O . — E l g-eneral Martínez 
Campos ha Uegadq hoy 4 iíadrid. ' 

La GA.CETA. U N I V E R S A L le saluda con 
el respeto que su patriotismo y su 
valor merecen, y abriga la conso
ladora esperanza de que las virtudes 
del tan insigne cuanto mqdestq paci
ficador de Cuba habrán de ser el an
tídoto que salve á esta nación desdi
chada. 

DOCUMENTO INTERESANTE .—Publicamos 
á continuación la circular que ha dirigido 
á la. prensa periódica la junta directiva 
del Casino español de la Habana, con fe
cha 31 de Enero, y á la cual se refiere la 
correspondencia que insertamos al frente 
de e§íe número : 

'«Úasinó' español de ¿a ffahana.—Bv. D i 
rector de la GACETA U N I V E R S A L . — E l ' Ca
sino español de la Habana ha dirigido á 
Madrid, cqn fecha de hoy, el siguiente 
telegrama: «Excmo. señor presidente del 
Consejo de ministros.—Madrid.— «Rueg-n 
á V . E. tenga la bondad de poner sñ m V 
nos de S. M. el siguiente tele^rama,-L|i 

presidente del Casino español de la Haba
na, Vicente Galarza.» 

«Señor: Cuando apénas obtenida la paz 
material de la Isla, pero no afianzada la 
paz moral, se comienza á constituir el 
país, á organizar su adminis t ración y á 
cortar los abusos que han aniquilado este 
Tesoro, el Gobierno de S. M. llama á la 
Península al general Martínez de Campos, 
que es hoy el único lazo que, á falta de 
organización política , mantiene unidos á 
los que hace poco se destrozaban en gue
rra. Dentro de breves meses el general 
Martínez de Campos habrá sustituido á su 
personal prestigio y á su acción propia, 
una organización política robusta y una 
adminis t rac ión honrada, que consol idarán 
la paz, Pero hoy el solo anuncio de su 
partida ha alarmado profundamente al 
país en todas sus clases, sin distinciones 
políticas, y ha determinado un pánico i n 
descriptible y baja considerable en todos 
los valores. 

E l Casino español de la Habana, cum
pliendo con el más sagrado y patriótico de 
sus deberes, interpretando el sentimiento 
general, respetuosamente acude á S. M. 
exponiendo su doloroso temor de que este 
suceso, al interrumpir, siquiera sea por 
breve tiempo, la obra dificilísima de la 
consolidación de la paz, la comprometa 
gravemente, y con ella, de un modo irre
parable, los intereses de España en esta 
isla. 

Rogamos, pues, á S. M . deje poner cima 
á la grande obra con tanta suerte empren
dida, y no permita que con la marcha del 
general veamos perdidas nuestras espe
ranzas y casi inutilizados los inmensos 
sacrificios de la Nación por salvar esta 
preciosa provincia,—El presidente del Ca
sino español de la Habana, Vicente Ga
larza.» 

A l elevar su voz hasta el trono de S. M . 
la corporación que representamos en las 
actuales circunstancias, ha creído inter
pretar fielmente no sólo los sentimientos 
de todos sus f ocios, sino de la generalidad 
de los habitantes de esta isla, sin distin
ción de partidos, justamente alarmados 
por la inesperada marcha del esforzado y 
querido general que habiéndola pacificado 
casi milagrosamente estaba consagrado á 
consolidar y afianzar la gloriosa obra de 
la pacificación. Significa, pues, el telegra
ma una súplica respetuosa al Monarca 
para que impida un suceso, cuyo solo 
anuncio ha suscitado el temor de graves 
eventualidades. 

Y el Casino de la Habana no se ha en
contrado solo en estos solemnes momen
tos. También han recurrido al Rey en 
unán ime concierto la representación de 
los diversos partidos, los círculos de la 
riqueza y el comercio, y hasta los mismos 
particulares: prueba evidente de que no 
un temor vano ni aprensiones infundadas 
han sido los móviles de su conducta. 

E l Casino de la Habana ha creído, se
g ú n se dice en el telegrama, llenar un sa
grado deber de patriotismo. Desde los 
primeros albores de la paz, desde que esta 
inmensa dicha, por tantos años anhelada, 
pudo considerar.-e-algo más que una espe- I 
ranza, el Casino Español se identificó con 
el general Martínez de Campos, .le prestó 
su más leal y decidido concurso, dirigió 
su voz al país proclamando la conciliación 
y el olvido de lo pasado, y abrazó con en 
tusissmo la trasformacion política prove
nida inmediatamente de la paz. Este o-ran 
suceso abría para la isla de Cuba las puer
tas de una nueva vida, la vida pública la 
vida de la libertad constitucional. ' 

Ahora bien: consecuencia como es de la 
paz semejante trasformacion política es 
también su condición indispensable-' de 
manera que, para consolidar la una, es 
preciso organizar, regularizar la otra' A 
tan interesante tarea se hallaba consagra
do el gene^l Maytinea de Campos con la 
lealtad J espíritu de justioia que realzan 
gas grandes cualidades; y confiados y dis
puestos se encontraban los habitantes de 
la Isla para secundar sus nobles y desin
teresados propósitos, cuando vino á ate • 
rrarnos el anuncio de su marcha. L \ S Í se 
explica la general sorpresa, el pánico la 
yerdadera consternación producida per 
tan infausta nueva, 

Y se explica mejor, porque el instinto1, 
que sirve admirablemente á los pueblos 
para prever y evitar las catástrofes, nos 
señalo desde luego los peligros que podría 
ent rañar semejante suceso. Este ins ímto 
nos dice que sólo moíivos muy pode
rosos y de alto ínteres nacional podrían 
justificar que tales peligros se arrostra
sen; y como los que se hicieron públicos 
a t r ibuían la necesidad del viaje á cuestio
nes económicas, fáciles de resolver conti
nuando entre posotros tan insigne gober-
#ante, de aquí la alarma pública por un 
lado, y por otro que en un principio se 
juzgase innecesaria su riesgosa ausencia 
si felizmente no existieran aquellos pode
rosos motivos. 

Qu i | í a Dios que estas aprensiones l ia , 
guen aser infandadasj quq el gen&raT&J 
tinez de Oarapcvs pueda cumplir su noble 
\mm$ de volver pronto entre nosotros 
pnihidns tod'.s las dificultades do h\ or/- ' ' 
nizacion política y admiqis t rut ív- "\ 
provinoi?.; que durante SJ» - ÁE EÍ;TA , 
retrase ni interruiv*" i - ' } , U S f í n c i a no se 
para di^hii 4 - ^ i f grande, obra qué 
V Ü U ; - --estra estaba, en sus manos; 
v ' .era Dios, sobre todo, que móviles é 
intereses mezquinos no vengan á dificul
tar la consti tución definitiva de la Isla. 

Rogando á usted, señor Director, que dé 

cabida en su ilustrado periódico á las l í 
neas que preceden, expresión fiel del sen
timiento que nos inspira, somos de usted 
atentos servidores Q. B. S. M . , el pre
sidente, Vicente Galarza.—(Siguen las fir
mas de todos los individuos de la Junta . )» 

v • 

REGIA P R E R O G A T I V A . — E l periódico m i -
histérial La Política, cuyos sentimientos 
monárquicos van debil i tándose de día en 
dia, ha publicado estas frases: 

«En una monarquía verdaderamente 
constitucional y parlamentaria, en una 
monarquía que tiene por bases la inv io la 
bilidad del rey y la responsa bilidad de los 
ministros, el monarca no tiene más con
sejeros oficiales que sus ministros res
ponsables, y sólo consulta oficialmente á 
las eminencias de los partidos polít icos 
cuando por una ú otra razón juzga en su 
elevado criterio que debe usar de la pre
rogativa constitucional de nombrar y se
parar libremente sus consejeros.» 

Esto es p-edicar el aislamiento comple
to del Monarca. Si sólo puede consultar 
con los ministros, sí no le es permitido 
hablar de alta política más que con estos 
señores, no sabemos á qué se;; dejan redu
cidas sus augustas prerogativas. Pa réce -
nos que el minis íer ia l ismo ciega á m u 
chas gentes, y %ue hacen mucho daño á 
lo mismo que aparentan defender. 

SOBRE LO MISMO —NO todos los diarios 
que defienden al Gobierno están conformes 
con la manera de ver del de cámara. La 
Ejioca es uno de ellos. Refiriéndose á las 
palabras de sus compañeros, dice anoche 
lo siguiente: 

«Nuestro criterio no es el criterio de es
te ó del otro partido, aunque naturalmen
te nuestras s impat ías son conocidas, co
mo son conocidos nuestros antecedentes; 
pero por encima de los intereses de un 
part'do, por encima de sus conveniencias 
colocamos nosotros los intereses y las con
veniencias de las instituciones fundamen
tales, en cuya estabilidad, solidez y du
ración consisten el bien de la Patria, así 
como los beneficios de la libertad y del 
progreso, y, por lo tanto, miramos muy 
despacio, con relación á las raras condi
ciones de nuestro país, todo lo que pueda 
influir en el concierto de las fuerzas vivas 
que consideramos necesarias para que el 
régimen constitucional funcione con el 
desahogo que há menester.» 

Aunque envuelfe en un período háb i l 
mente escrito, la opinión de La Epoca se 
trasparenta lo bastante' para conocv-rse 
que rechaza lo manifestado por La Pol í 
tica. 

Nosotros, con nuestra habitual franque
za, debemos decir que el Monarca, aparte 
de sus consejeros oficiales, puede pedir 
parecer sobre la disolución de Cortes ó so
bre cualquier otro asunto á quien ten"-a 
por conveniente. E l rey no ha de tem-r 
menos libertad que el úl t imo de los c iu 
dadanos. 

Los P A R T I D O S . — A medida que se acer
ca la solución de las cuestiones pendien
tes , se aumenta la animosidad de las 
agrupaciones políticas. Hasta El Conser
vador, que generalraente ha observado 
conducta mesurada y prudente, dispara 
noy con bala roja contra los constitucio
nales, negándoles el agua y el fuego. 

_ ¡Buena manera de servir á las ins t i tu 
ciones! 

•DENUNCIA .—Nuestro apreciable colega 
La Nueva Prensa ha sido denunciado Lo 
sentimos mucho, y deseamos que salra 
libre del procedimiento y que no sufra la 
menor suspensión. Aunoue en distinto 
campo, reconocemos la i lustración de que 
diariamente da muestras el colega demo
crát ico. 

¡BONITO E S P E C T Á C W L O ¡ — L a tempeT-afnro 
estuvo todo el dia de ayer bajo cero- nern 
todavía es más baja la de algunos señores 
de este país que toleran cosaa como la si
guiente. " ^ M 

El Mundo Político lleva publicados 118 
sueltos preguntando dónde se hallan cier-
dTce eS' y en 61 ÚltÍmo de la serie, 

«Ni con la linterna de Diogenes es posi
ble de cubrir el paradero dadlos millones 
recaudados para Manila » 

En otros s u e l t o s Mundo Político ha 
citado nombres propios, y los que llevan 
e^QS nombren se han dejado daí 118 aco
metidas callando como muertos. 

Ejemplos de tan singular frescura no 
ios había hasta ahora en España 

Aquí hay ya quien se pono al mundo, y 
al Muido Político, por montent v deia que 
ruede la bola, J H 10 

(BdjBftto e^peetáculol 

ORGANOS, v N0 DE ^ L ^ A . — E n el de-
creto Qi' e ^ y se ha publicado en la Gace-
^ T-obre el uiapason normal, ss advierte 
que los órganos de las iglesias deberán 
reformarse, en cuanto sea posible, con 
arreglo al diapasón nuevo. 

;,Y los órganos ministeriales.? 
¡Porque éso* si que están altos! 
Ahí sí que es predso tomar una medi

da para que bajen el tono. 
A ver sd desafinan menos. 



Maneta l&nttfmai 

MASCARAS.—La Correspondencia dice que 
ayer l lamó la atención en el Prado un pe
rro grande. 

TÍJI vamos estando de ricos, que no ex
t raño que llame la atención una moneda 
de 10 cént imos. , . 

Hasta los ochavos llamaran pronto la 
atención en el Prado y en todas partes. 

« * 
CENIZA Y ATUNO .—Ayer ha recordado la 

Iglesia á todos los cristianos que son po l 
vo y en polvo se convert i rán. 

Ño sabemos si el Sr. Cánovas habrá to
mado' ceniza ayer por la mañana , pero 
debe haberlo hecho. 

Vamos á entrar en la Cuaresma, y en 
una Cuaresma muy fecunda en aconteci
mientos políticos. 

No le estarla mal al Sr. Cánovas recordar 
ahora que es también hombre, aunque los 
órganos miaisteriales digan otra cosa, y 
que las carteras son mortales. 

Igual recuerdo corresponde á sus com
pañeros de Gabinete. 

Viene la época del ayuno. 
• — • • 

Lo QUE V E U N NEO.—TSl Siglo Fuiúro 
dice que no ve. á la hora presente, m á s 
que idiotismo por arriba, idiotismo por 
abajo, idiotismo por los lados é idiotismo 
por todas partes. 

Pues está bien acompañado el colega 
neo. 

¿Dónde se ha metido? 
» » 

DIAPASÓN N O R M A L . — L a Gaceta publica 
hoy el decreto estableciendo el diapasón 
normal. 

Según dice el ministro del ramo al 
frente de ese decreto, es impropio de un 
pueblo culto el que la nota la no tenga 
810 vibraciones por segundo. 

Gracias á Dios vamos á ser cultos de 
.golpe y porrazo, porque el Gobierno ha 
ordenado todas esas vibraciones en un 
san t i amén . 

A l mismo tiempo que se habla de la 
nota, se manda á los ministros de Guerra 
y Marina que se pongan de acuerdo para 
que los instrumentos de las músicas m i 
litares se arreglen al nuevo diapasón. 

¡Quién fuera fabricante de instrumen
tos! 

Esos van á bajar el diapasón de la m ú 
sica, pero va á subir el de sus bolsillos. 

Por fin se hizo paso la razón en la Cá
mara de Versalles, y el proyecto de am
nis t ía limitada ha sido votado por una 
gran mayoría, que con este acto robus
tece íá acción del gabinete Waddington. 
Esto debia y podia esperarse; pero como 
vulgarmente se dice que no hay rosas sin 
espinas, La Repiíilique Francaisc, órgano 
autorizado del presidente de la Asamblea, 
M . Gambetta, no aprueba el triunfo del 
gobierno n i la actitud de la mayoría, que, 
según asegura, debió rechazar la ley como 
reaccionaria, señalando este hecho como 
el primer punto que establece el divorcio 
eatre las izquierdas republicanas y Jos 
hombres salidos de su seno para empuña r 
las riendas del Estado. 

Si se obtuviera el mismo resultado, con 
la proposición de acusación á los miem
bros del ministerio Broglie, sería un gran 
triunfo y demostraría sensatez en los re
presentantes de aquel país ; pero esta nue
va victoria quebrantar ía el poder ejecu
tivo, haciendo patente la íaíta á los com
promisos adquiridos, á los que indudable
mente debió su elevación. 

De estudiarse es la iniciativa que en el 
exterior ha tomado Francia en las cues
tiones pendientes. En Egipto se adelanta 
á las gestiones de Inglaterra, haciéndola 
ocupar un lugar secundario. En los asun
tos de Grecia adopta hasta la amenaza 
pura con Turqu ía , y pretende arrancar á 
I tal ia la iniciativa en un asunto que ha de 
dnr no poco que hacer á las cancilisrias, 
puesto que la negativa rotunda del suh 
tan á la c'esíon de Janina coloca en una 
si tuación excepcional á los signatarios del 
protocolo de Berl ín. 

El expríucipe imperial ha dirigido una 
carta de despedida ai salir acompañando 
á la expedición del Cabo quf, marcha á 
castigar á los zúlus , y.el hunapartisroo. á 
quiesi va dirigida por CJIVÍUCIO de M. Rou-
her. estrecha sus lilas, siembra la. división 
en las huestes republicanas, y se prepara 
á inaugurar un tercer imperio, si encuen
tra coyuntura favorable en las veleidi\dé^ 
y mudanzas dé aquel impresionable pue
blo. Aun cuando esta hipótesis parezca, 

-aventurada, difícil es pronosticar el ma
ñana en el país de las trasíurmaciones vio
le titas y los accidentes imprevistos. 

El emprést i to de ocho millones de l i 
bras esterlinas á Turquía sobre el. produc
to toi'al de sus aduanas, en las condicio
nes en que se nnuncin y con la restrictiva 
intervención que se establece, no puede 
ser viable. Si se realiza, es la anulación 
completa de aquel viejo edificio, y «u re
parto anticipado por el concurso de acree-
d 0 r e S - ' • ' . -1 • I T 1 , 

A la arrogancia y soberbia de Inglater
ra v a l lenguaje procaz de la prensa de 
aquel gobierno, ha sustituido un e sn ín tu 
m á s reflexivo, impuesto por los recientes 
desastres. Si bien es de trascendencia el 
sufrido en Africa, y que llegó al conoci
miento público con detalles, es mucho 
m á s doloroso el continuamente sufrido en 
el Afghanistan; á las decantadas victo
rias, han sucedido las tristes_ realidades, 
y .hoy e« un hecho real que, si no derro
tas/i^ 'hechos de armas, la estación, el 
cilinti- y jas enfermedades se han cebado en 
el ejército invasor, de una manera que so
brecoge el án imo. Inglaterra puede decir 
con Felipe I I : «Yo no mandé m i ejercito 
á pelear contra los elementos», porque su 

resultado casi es idéntico al que obtuvo la 
Invencible. 

Estos y otros dolorosos sucesos inte
riores, de miserias públ ic i s , quiebras, 
huelgas y decaimiento en su comeicio é 
industria, deberán producir una reacción 
saludable en aquel laborioso país, cuyo 
castigo, aunque severo, no es inmerecido. 

La Italia ha entrado en un período que 
no carece de gravedad. A la división que 
empieza á dibujarse en el radicalismo, so
breviene un movimiento de concentra
ción en las fuerzas conservadoras, que 
mucho nos equivocaremos si no las acer
ca al poder en un breve plazo. 

El.canciller alemán, recientemente mor
tificado en su amor propio por el fracaso 
de sus proyectos, no es dudoso aconsejará 
al emperador la disolución del Parlamen
to berl inés; y este hecho puede crear una 
situación difícil á Alemania, sólo llevade
ra durante la vida del anciano Guil lermo, 
por el gran respeto y s impat ía que ins
pira. 

Como si el desvanecimiento fuera en
fermedad contagiosa, Austria, olvidando 
desdichas internas, sueña también con 
aventuras y avanza en sus propósitos has
ta trabajar pro domo sita en la Macedo-
nia, á creer versiones telegráficas ú l t ima
mente recibidas. Esto no es más que una 
forma de ocultar desdichas y adormecer 
augurios que todo el mundo hace sobre 
la suerte de aquella empobrecida y hete
rogénea nacionalidad. 

Como si los trastornos atmosféricos ter
ciaran en las contiendas de las naciones 
para hacer más aflictivo su estado, conti
núan las inundaciones en casi todo el Me
diodía de Francia y todo el Noroeste de 
Europa, siendo desconsoladoras las not i 
cias que de Polonia se reciben. Y aquí 
creemos un deber excitar el celo del Go
bierno, las juntas de sanidad y de la cien-
cía en general; desgraciadamente, la peste 
negra no ha desaparecido, antes al con
trario, aparece y desaparece en diferentes 
puntos, bajo diversas formas, pero con el 
mismo mortífero aparato. Esto puede ser
v i r de est ímulo para que se redoble la v i 
gilancia y celo en todas nuestras costas, 
como nos complacemos en asegurar no 
dejará de hacerse. 

(Agenc ia Fabra. ) 

P a r í s 27.—El Diario oficial publica es
ta m a ñ a n a un decreto nombrando jefe de 
batal lón al mayor Labordere. Este mil i tar 
fué separado del servicio en 1877 por ha
ber negado la obediencia á sus superiores, 
fundándose en que éstos intentaban dar 
un golpe de Estado. 

L ó n d r e s 37.—Cámara de los Comunes. 
— E l secretario de Estado, Northcote, 
anuncia que en la sesión de hoy presenta
rá un proyecto de ley pidiendo un crédito 
extraordinario de 1.500.000 libras esterli
nas para atender á los gastos de ta guerra 
contra los zulus en el Africa Meridional. 

P a r í s 37.—El periódico el Rappel. ór
gano de los radicales, se ocupa hoy de la 
cuestión relativa al proyecto de acusación 
contra el ministerio de 16 de Mayo. Dice 
que este proyecto tropieza con grandes d i 
ficultades, porque se oponen á que se lle
ve á cabo muchos hombres influyentes de 
la Cámara, entre los cuales se halla ' el 
mismo Sr. Gambetta. 

Gonstantinopla 2S.—Habiendo encon
trado' los embajadores insuficientes las 
modificaciones de las fronteras griegas 
que el gobierno turco había propuesto, 
éste ha consentido en proponer otras. 

Versalles 36 (seis y 30 tarde).—Cámara 
de los diputados. El diputado radical se
ñor Henri Brisson ha sido elegido presi
dente de la comisien de presupuestos. E l 
ministro del Interior señor Marcere decla
ra ante la cámara que se halla, dispuesto 
á aceptar todas las interpelaciones, á fin 
de contestar á los ataques que se le d i r i 
jan-. • 

San Petersburgo 26 (diez y 20 noche), 
i—Los periódicos de esta noche confiesan 
la, siguiente grave noticia,' sobre la cual 
circulaban ya rumores durante el dia da 
hoy. Una persona que no ha abandonado 
la ciudad de San Petershurgo, durante 
cuatro años ha sido repentinamente ata
cada por la misma enfermedad de la peste 
que se presentó en el gobierno de Astra-
kan. Este hecho lia producido general 
alarma y coasternacien. El mismo diario 
oficial no oculta la verdad mibiicando W 
nombre y la edad de la perso.n^ atíjeada, 
y las medidas urgentes adoptadas por las 
autoridades para evitar el contagio. 

S e r l i n 26 (once noche).—El caso de 
peste ocurrido en San IVter,-burgo ha 

' producido nquí honda senraeion. El go
bierno ha telegrafiado para que se redoble 
la vigilancia en la frontera de Rusia, para 
impedir la propagación de la epidemia á 
Alemania.. Los cordones sanitarios serán 
reforzados. 

Viena £7,—Los de?paclios anunciando 
la presentación de un caso de peste en 
San Petersburgo, han caupado grand*! 
alarma aquí . Las procedencias terrestres 
de aquel imperio serán objeto de la más 
escrupulosa vigilancia eu las fruleteras de 
Austria. 

m 
La Qoxeta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Marina.—Real decreto dictando varias 

disposiciones encaminadas á fomentar el 
enganche y reenganche de los cabos de 
mar y de cañón, que con los contramues-
t re í , í pnoan la base de las tripulaciones 
en nuestros'Jmques de guerra. 

—Red órden concediendo l» cruz de 
primera clase de! .Mérito naval á D. Pedro 
G^ü.-ino, y la cruz de plata de la minina 
ciase á v-irios mariuerus por haber salva
do, con riesgo de sus vid^s, ei píülebot 

León el dia 19 de Noviembre del año ú l 
t imo. 

Fomento.—Real órden resolviendo que 
no procede admitir la demanda presenta
da por D. Víctor Sarachu contra la real 
órden expedida por este ministerio en 22 
de Mayo de 1876. 

—Otra resolviendo que no se incluya 
en el plan general de carreteras del Esta
do una que, partiendo de Tabernas, ter
mine en Vélez-Rubio. 

—Otra aprobando el reglamento para la 
adminis t ración del emprést i to de 1.500.000 
pesetas autorizado por real decreto de 24 
de Enero ú l t imo, con objeto de prolongar 
las obras del Canal Imperial de Aragón . 

A las seis de esta m a ñ a n a ha llegado á 
Madrid el gobernador general de Cuba, 
D. Arsenio Martínez de Campos, acompa
ñado de los generales Jovellar, Cassola, 
Morales y Daban, de los brigadieres 
Ochando, Fuentes y De Miguel, y de su 
ayudante el coronel Camprubí . 

Esperaban al pacificador de Cuba en el 
andén de la estación del Mediodía el pre
sidente del Consejo de ministros, los m i 
nistros de Ultramar y de la Guerra, el go
bernador c iv i l de la provincia y el gober
nador mili tar de la plaza, el general Az -
cárraga y algunos directores de las ar
mas, el presidente de la Diputación pro
vincial , los capitanes generales de Casti
lla la Nueva y Cataluña, el conde de Ba l -
maseda y el general Negron. 

Un ayudante del Rey se ha presentado 
en la estación á saludar en nombre de 
S. M . al general Martínez de Campos, á 
quien también esperaban en la estación el 
director general de Obras públicas y los 
generales Moreno del Vi l l a r y Bérges . 

Han acudido asimismo á saludarle m u 
chos de sus amigos particulares y el her
mano del general con los dos hijos de éste. 

E l Sr. Martínez de Campos ha subido 
en el carruaje del Sr. Cánovas, aceptando 
su invitación, siendo conducido á su alo
jamiento de la calle de Cedaceros, donde 
le ha dejado el jefe del Gabinete, con el fin 
de asistir al Consejo celebrado dos horas 
después bajo la presidencia del Monarca. 

Será probable que el gobernador gene
ral de Cuba, después de haber descansa
do un poco de las fatigas del viaje, se pre
sente á ofrecer sus respetos al Rey. 

A las nueve de la m a ñ a n a de hoy se 
han reunido los consejeros de la Corona 
en la regia cámara, celebrando Consejo 
bajo la presidencia de S. M . 

E l ministro de Ultramar ha sbmetido á 
la aprobación del jefe del Estado el regla
mento para la ejecución de la ley hipote
caria de Puerto-Rico, y el proyecto de i n 
demnización á los actuales anotadores de 
hipotecas que cesan por la creación del 
cuerpo de registradores. 

Se han ocupado luégo los ministros 
responsables, con alguna extensión, al 
parecer, de la política del gobierno de la 
vecina república, y por consiguiente, del 
marqués de Molins, cuyo próximo relevo 
en la embajada de España en Par ís está 
en la conciencia del Gabinete, según de 
público se decía esta tarde. 

Los demás ministros han dado cuenta 
de varios asuntos referentes á sus respec
tivos departamentos. 

Nada, pues, hubiera ocurrido en este 
Consejo digno de notarse, según es de ver 
por las noticias obtenidas que dejamos 
apuntadas, á no mediar la singular cir
cunstancia de quedarse el Sr. Cánovas 
conferenciando con S. M . desde las once y 
media , hora en que los demás ministros 
han salido de la cámara regia, hasta des-
p'ues de las doce. 

Luégo el jefe del Gabinete ha pasado á 
la secretaría do Estado á reunirse con sus 
compañeros,-que impacientes le aguarda
ban, celebrando consejillo hasta cerca de 
la una de la tarde. 

Los comentarios crecen, y los políticos 
de diferentes matices abrigan la convic
ción de que algo pasa que mortifica cier
tas vanidades. 

Anuncia un despacho recibido anoche, 
del gobernador de Oviedo, que según par
te del alcaide de Pajares, ayer tarde, á las 
tres, se hallaba completamente intercep
tado por la nieve el naso del puerto. A 
dicha liora nevaba copioaamente, y no se 
había recibido n ingún correo procedente 
de Cnsüiia , n i de ellos se tenía nuticia. 

En üviedo hubia nevado y seguía ne
vando en gran abundancia. 

La comunicación telegráfica con Va 11a-
doiid ¡sólo se hacía por medio de un h i i o 
desde squella capital, y con las demás 
era muy difícil conseguirla y no sin ro
deos. 

Se hallaba todo dispuesto y preparado 
paru comenzar el espaleo en cuanto cesa
ra el tempural, á fin de dejar expedita la 
vía y carretera, que se hallan intransi
tables. 

Los representantes de Francia, Alema
nia, Rusia , Austria, Estados-Unidos, Bra
sil y Honduras conferenciaron ayer con el 
ministro de Estado. 

Anoche á las diez y m-edia se recibió un 
desBagko de Palencia anunciando que la 
gran cantidad de nieve caida'sobre- la vía, 
especialmente entre Reinosa y Pozazal, 
ha obligado á detenerse en el primer 
punto ei tren-correo que venía de Santan
der, y en Quintanilla ei que procedía de 
Madrid para dicho punto. 

Ha fallecido en Barcelona el conocido 
naviero y director del Bímco de aqueha 
c ía -Hu í , I ) . . juau J ü v e r y Burra. 

Ha pasado á juíorme del Consejo de Es
tado el proyecto del minieiro de Gracia y 
Ju.-::ci - sol i citan ció un crédito exirauri. -
n -riii de <;f;i!.!;ia; p.-Míl-..', c» n desuno ai 
plau'i'auut.-i.te de los p.cyociados tribant.-» 

E l Ayuntamiento de Madrid se reunió 
ayer tarde, con escasa asistencia de con
cejales, y antes de .entrarse en la órden 
del dia, acordó pasar á informe de los le
trados consistoriales la providencia de la 
Adminis t rac ión económica por la que se 
mul ta al Municipio, al que se considera 
como defraudador á la Hacienda, en vista 
de que no satisface el descuento de sus 
empleados, que asciende, á lo que parece, 
á la respetable cantidad de 4.200.000 rea
les. Ent rándose en la órden del dia, se 
acordó retirar el dictámen sobre bases pa
ra el arrendamiento de los jardines del 
Buen-Retiro; quedó sobre la mesa el i n 
forme relativo á la adquisición de las ca
sas números 17 y 19 de la calle de Sevilla, 
el cual se disetirá en la sesión inmediata; 
se aprobaron varias propuestas de dife
rentes comisiones paralaalineaciony arre
glo de las calles del Dos de Mayo y San 
Andrés y la colocación de aceras en las de 
las Huertas y Jesús , y después de adop
tarse algunos otros acuerdos de escasa 
importaneía; se levantó la sesión á las 
cuatro de la tarde. 

La salud del general Quadros, segundo 
jefe de Alabarderos, mejora notablemente, 
á consecuencia de la difícil operación que 
ha sufrido, llevada á cabo por los enten
didos doctores de la corte Sres. Burgos y 
Gi l , bajo la dirección del distinguido pro
fesor D. Federico Rubio. 

Mañana se reuni rá la Junta provincial 
de Sanidad, para ocuparse de varios asun
tos relacionados con la buena higiene que 
debe observarse en Madrid. 

Dice La Correspondencia de Barcelona que 
ha sido denunciado el semanario satírico 
La Bomha, que viene publicándose en 
aquella capital hace ocho años. 

Sentiremos se confirme la noticia. 

Dice un periódico ministerial que tan 
pronto como el Gobierno adquiera la isla 
Cabrera, t ra tará de establecer en aquel 
punto un presidio. 

Ayer fué recibido por S. M . el general 
Balmaseda. 

Se ha dispuesto que se publique el es
calafón de catedráticos de universidades. 

En los alrededores de Barcelona ha ne
vado copiosamente. 

También en Tarragona y sus contornos 
ha caído una nevada formidable. 

La secretaría de la Diputación provin
cial de Madrid avisa á los militares hijos 
de esta población, á quienes les fueron 
concedidas medallas de honor por haber 
servido en la ú l t ima guerra c iv i l , para 
que se presenten á recoger las menciona
das condecoraciones. 

Se ha autorizado á la Caja de Ultramar 
para la adquisición de 15.000 vestuarios 
destinados al ejército de Cuba. 

@l |pttbUe0. 

Sr. Director de la GACETA U N I V E R S A L . 

Muy señor mío y amigo de toda m i con
s iderac ión: E l art ículo que con el t í tu lo 
«Inmora l idad» publicó en 4 del actual el 
periódico que con tanto acierto dirige us
ted, que entre otras cosas se ocupó de la 
apropiación legal ó ilegal de bienes, de 
patronatos y fundaciones benéficas, me 
sugir ió la idea, como ya dije á usted, de 
escribir varios sueltos sobre instituciones 
de eg|a clase; y ha sido ei primero el que 
publicó el dia 21 sobre las buenas memo
rias de D. José Antonio San Román . 

No es del caso, é importa poco, el móvil 
del suelto; pero sí que, habiendo desem
peñado por bastantes anos un cargo de
pendiente del ramo de Bienes nacionalés, 
he tenido que conocer esta y otras mucha H 
fundaciones. Importa también que, ¡dn 
duda por esta circunstaucia y por afición, 
no por grati tud, escribí varios ar t ículos 
para la liceísta ¡le Benejicencia, Sanidad y 
Fsíablecimientospe'/iales', desde el n ú m . 2C, 
qu;', culi lioruv. p;ira mí , tuvo la digaacion 
de publicar su director, mi amigo jJ .Eleu-
terio L i o f r i u y Sagrera. E l primero de di. • 
chos art ículos no lo firmé, porque, no qu i 
se; en los demias firmé «M. y M. Setaben-
se», y allí me ocupé, con otras cosas, de 
varias fundaciones; y en el n ú m . 31 de d i -
ciia Jlcvista, de las citadas memorias de 
pan Román: esto era en el año de 1877. 

Importa pura mí más dejar consignado 
que ha estado muy léjos de mi ánimo, v 
MSÍ lo dicta mí conciencia, inferir la más 
leve ofensa,-ni hay razón pava ello, al d ig
nísimo señor director de Beneficencia, don 
Antonio Guerola; pero atendiendo á su 
rectitud y justificación, esperaba que en 
vistja del suelto pondría mano en el asun
to hasta la más completa y satisfactoria 
splacion, como así lo ha rá en benéfico ae 
los necesitados. 

Hechas estas observaciones y salveda-
des, que me parecen necesarias, rés tame 
ecupar-ne de las vicisitudes por qu5 ha 
pasado la fnndacion.de pocos años acá, 
contestando á Jíl Cronista del 24 y al QD-
municado de los Sres. D. Juan 'de Dios 
López y cura ecónomo de San Sebasti;;:). I 

A consecuencia de la real órdea de 2 i i 
de Agosto de 1865. dictada por el in inié- ; 
terio de H'-iCienda/el Gobierno civil dé eg- ! 
ta provincia remitió en 1866 á l a jidminis- i 
tracion de bienes nacionales' una relación i 
de los que pertenecían á las memorias de ¡ 
D . José Antonio San Román, consistenfcos i 
en diez capitales de censos, con exclusión , 
de la casa en la plaza de Santa Ana, que , 
ya había sido vendida por el Estauo; eran 
patronos á l a sazón, con el excelentísimo 

señor gobernador, presidente, los señorp^ 
D . Manuel de la Torre y Rauri , D J A ! 
quid Gómez y Mogena y D. José Carriot 
y Anguiano. 11 

Por decreto de 30 de Diciembre de 187^ 
quedaron suprimidas las juntas de patro 
nos, y se confió á las juntas provincialp" 
de Beneficencia el patronazgo de todas la« 
fundaciones pendientes de regularizacion 
huér fanas de representación ó encomenda 
das por ley ó por fundación á los gobpT 
nadores de provincia. 

En el ano de 1875 eran ya desconocidos 
los bienes en el Gobierno, y á la Junta d* 
beneficencia le constaba la existencia dp 
la fundación; pero n i se hallaba en ejercí 
cío, n i conocía su patrimonio: es decir" 
que en el trascurso de nueve años se ha' 
bian oscurecido los diez censos que e n \ l 
relación de 1866 detallaba la autoridar] 
superior c iv i l de la provincia; pero el oa 
tronazgo seguía sin confiarse á la Junta" 

La Excma. Diputación de Madrid nrip 
t ambién conocía la fundación, en sesloh 
de_20 de A b r i l de 1877 acordó oficiar al 
señor gobernador, reproduciendo las re
clamaciones que con tanta repetición se f¿ 
Jiabian dirigido acerca del atraso en que se 
encontraba en el percibo de las rentas de fisfa» 
memorias, supl icándole se sirviese fifa* 
toda su atención en el asunto. 

Es de advertir que la dirección general 
de Beneficencia conocía ya la fundación v 
sus bienes. J 

¿Quién recogió, pues, y en poder de 
quién obraban las inscripciones que citan 
las Gacetas de 16 de Setiembre de 1876 y 
10 de Diciembre del 77V 

- Lo que se sabe es que D. Gregorio Gar
cía León, como apoderado de las memo-
rias, pe?cíbíó de la caja de la Administra
ción económica 23.000 y más pesetas por 
las anticipaciones q^ie concedió el real de
creto de 12 de Junio de 1875: no se sabe 
m á s . 

He expuesto, señor Director, los hechos 
escuetos y sin comentarlos, para no hacer 
más la rgo este comunicado, á u n cuando 
en verdad, no necesitan comentarios! 
Cuando est s argumentos queden des
truidos, confesaré mí error; hasta tanto, 
seguiré creyendo que lo bueno que se ha 
hecho y trata de hacer ahora ha podido y 
debido hacerse án tes . 

E l Cronista no desvi r túa mis asertos al 
decir que los señores D . Juan de Dios Ló
pez y cura de San Sebastian están reca
bando de quienes los poseian injustamente 
los bienes y valores de estafmdacion. 

Cóns tame que el D . Juan ha tratado 
con gran actividad el asunto, y le deseo 
que sea m á s feliz para recabar de quienes 
corresponda hasta el ú l t imo céntimo del 
capital é intereses de las inscripciones. 

El señor cura de San Sebastian parece 
que; en vista del nuevo giro dado á la fun
dación, ha vuelto á aceptar el cargo de 
compatrono que obtuvo en Agosto de 
1877. 

Perdone usted, señor Director, que no 
haya sido m á s breve en mí contestación, 
que le ruego se sirva insertar en su nota
ble periódico, y ya sabe usted que le dis
tingue con toda su consideración su aten
to amigo y S. S. Q. B . S. M . , 

MARIANO A M A T Y MICO. 

Madrid 26 de Febrero de 1879. 

W i c i t i o te í t t a & r t ó . 
A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

^ S A N T O S D É L D I A 2 8 . - S a n R o m á n , abad, y 
San M a c a n o , y c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s . 

C r i / r o s — Se gana el j u b i l e o de Cuarenta Horas 
en l a p a r r o q u i a de San GÍHHS; á las diez habrá 
misa m a y o r , y por la ta rde Miserere y reserva. 
. Eu l a C a p i l l a Roal . San I s id ro y en San Sebas

t i a n h a b r á mi sa m a y o r con s e r m ó n sobre.el 
e v a n g e l i o de l a feria. 

Por l a t a rde h a b r á ejercicios coa manifresto, 
s e r m ó n . y Miserere en J e s ú s N a z a r e ú o . San Pas
cua l , C o n c e p c i ó n J o r ó n i m a . B a r i o de Salamanca, 
en San A n t o n i o de l Prado y en l a cap i l l a de Ift 
Pa loma . 

T a m b i é n h a b r á por l a noche ejercicios con 
s e r m ó n y Mise ro r s en San M a r t i n . San Andrés , 
c h u l l a d e l C r i s t o de l a Sa lud , San Francisco, 
San Pedro. Lore to y en los ora tor ios de l Olivar» 
E s p í r i t u Santo y Cabal lero de Gracia , y en SOT 
Juan de Dios c o n t i n ú a la novena d e l . S a n t í s i m o 
Cr i s to de l P e r d ó n , s iendo orador D . Gerardo Mu
l l e de l a Cerda . 

E n l a p a r r o q u i a de San L-AÍR c o n t i n ú a l a nove1' 
Ina-mision de l Cr is to de l a F é , estando encardados 
de la p r e d i c a c i ó n lod PP. Franc i sco .» , i a ' r c i r i v M«-
n u e l Hedrosa. 

V i s i t a r l e l n Corte de M a r í a , 'Nuestra Sermradel 
Favor , en San M i l l a n . 6 l a de l Henar , en Santa 
Cata l ina de los Dousidos. 

BOLSA DEL DIA 27 DE FEBREKO. 
COTIZACION O F I C I A L . 

FONDOS r-ÚBUCOS. 
Renta pe rpe tua a l 3 por ÍOoTT" 
I d . i d . ex te r io r i d • • . > 
Deuda a m o r t . i í a b l e c o n i n W t í 0 / ' i n t a r io r 
i d . i d . i d . i d . e x t e r i o t . , i ^ ^ m r ^ . 
Bi l le tes h ipotecar ios d s Í B . ' d e R 2 " s ó r i e 

B o n o s d é l T . da . . 0 0 0 m fi^iaSres a n u a l 
i d . j a . i d . s egunda e m i s i ó n 
Resguardos al por t ador d« la C de Ó' ' "" 
Banco H i p o t e c a r i o C é d u l a s a l 7 por loo'.! 
I d . i d . i a . a l 6 por Iwe 
Obligaciones B . y T . a l 6 ° / , serie' inVerior! 
i d . i d . i d . i d . ex te r io r 
O h % a e i o a e s de l T . sobre pr¿<Íucto3 de i ! 
l a . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones de l Banco Hi spano C o l o n i a l ' 
Obl igac iones de l m i s m o . . . . 
Ob l igac iones d e l T . sobre'Á" d e ' C u b a ' d -

2.000 r s a l 6 7 pagadero por t r imes t res . 
Obl igac iones por í e r r o c a r r i l e s . de 2 000 rs 
I d - QC 20.000 ra 
i d . de A l a r á Santander,"do V 000 rs " 

B A K C O S Y S O C I E D A D E S A N Ó N I M / . S . ' 
Acciones d e l Banco de E s p a ñ a 
Obl igacionesf3el T i m b r e 97,, i n t e i ' e V a n ü a L 
I d de la C. genera] de T r a n v i a s . 8° / i d . i d . 
Acaiones de i d . i d . i d . , . . . 
I d . de l a C." « N e v e r a s ¿ o G u a d a r r a m a » . , 

C A M B I O S . 
Londres , á n o v e n t a d í a s í e e l i a . . . 
París, á ocho dias v ^ s U . , , . , 

precio. 
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Pateta hinivmai 

METEOROLOGIA. 

L a tempera tura en M a d r i d fué ayer á las seis 
¿ e la tarde de 2-8. y á. las nueTe de la noche 

E l d í a 26 la temperatura á las nueve de l a ma
cana fué: en San Sebastian 3 -1 . en Bi lbao 2-8 en 
Oviedo 0-2 en la C o r u ñ a 3-6. en Sev i l l a 6-2, 
«n Granada 1-8. en Cartagena 6-1 , en A l i c a n t e , 
rt 0 en Murc i a T-O. en Valencia 8-2. en Palma 
A / } ' en Barcelona 4-0. en Teruel -1-6 . en Zaragoza 
W. en Soria - 2 - 1 . en B ú r g o s . -2-0 ^ Va l l ado-
l i d 0-0. en Salamanca -1-0. en Ciudad-Real ¿U-4. 
¿n Albacete -1-0. en Lisboa o-S. 

A y e r l l o v i ó en Granada. H u e l v a y J a é n , y nevo 
en A v i l a y L o g r o ñ o . 

SUBSISTENCIAS. 

A y e r fueron degolladas en el Matadero para el 
consumo p ú b l i c o (00 vacas, 000 carneros . 000 
corJeros, 52 terneras, üü cabri tos , OuO cerdos. 
Tota l de reses, 52. Su peso en l ib ras , 3.018 

En los mercados se v e n d i ó l a carne de vaca á 
una peseta 45 c é n t i m o s el k i l o ; e l carnero, á 1-68; 
el tocino añe jo , de 1-93 á 2-02; el j a m ó n , de 2-611 
B 3-80; los garbanzos, de 0-54 á 1-28; e l arroz, de 
0-54áO-TO; las patatas, de 0-13 á 0-19; e l j a b ó n , 
de 1-06 á 1-29; el pan, de 0-48 á 0-52; el aceite, 
de 0-50 á 0-60 la l i b r a ; el v i n o , de 0-23 á 0-35 el 
cua r t i l l o ; el c a r b ó n vege ta l , á l-TS l a arroba; e l 
minera l á 1-25; el cok. á 1-00 idem. _ _ 

Los productos recaudados ayer por a rb i t r io s 
eobre a r t í c u l o s de consumo ascendieron á 32.1r76 
pesetas 54 c é n t i m o s . 

' DISPOSICIONES OFICIALES. 

PAGOS.—La Caja genera l de d e p ó s i l o ha acor
dado los pagos que á c o n t i n u a c i ó n se expresan 
para el d ia l . 0 d e l p r ó x i m o Marzo, de diez á dos 
d é l a tarde: 

Intereses de resguardos a l por tador deposita
dos.—Atrasos hasta fin de 1873. —Factura n ú 
meros 9 á 13, ú l t i m a s de las presentadas á s e ñ a 
lamiento hasta l a fecha. 

SUBASTA. - E l d i a 1.° de Marzo, á las tres de 
la tarde, y en su casa-palacio, l a D i p u t a c i ó n 
p rov inc i a l saca á p ú b l i c a subasta e l s u m i n i s t r o 
de todo el aceits de o l i v a que por t é r m i n o de u n 
año necesiten los establecimientos de B e n e ü c e n -
cia dependientes de l a m i sma , a l precio de u n a 
peseta 3"2 c é n t i m o s l i t r o ; fianza p r o v i s i o n a l pa ra 
tomar parte en la l i c i t a c i ó n , 3.86'/ pesetas, y como 
defini t iva e l 20 por 100 de l impor t e de una anua
lidad al precio del remate , conforme a l p l i ego de 
condiciones y modelo de p r o p o s i c i ó n inser to en e l 
BOLETÍN de l a p r o v i n c i a . 

Jiusíracioit popular. 

^rkultura, inímstria v commxo. 

E l pastor. 
Nada hay tan importante para los labra

dores como el tener un buen pastor. Este 
«B, en efecto, un dependiente sobre el 
eual pesa una gran responsabilidad. Tiene 
bajo su. dirección, bajo su inmediata v i g i 
lancia, el rebaño, manantial fecundo de 
productos si se cuida, y atiende, pero tam
bién causa de grandes desastres si se en
trega oon censurable negligencia á perso
nes inexpertas ó desconocedoras de la i m 
portancia de su cometido. 

Varias son las cualidades que debe re
unir un buen pastor. Como casi siempre 
se halla lejos de la vigilancia del dueño, 
es preciso que sea un hombre honrado, 
que se interese por los animales, y que sea 
activo, previsor, paciente y suave, porque 
el ganado lanar tiene poca inteligencia y 
es muy difícil conducirle y cuidarle de un 
modo conveniente. 

Es menester que esté sobreaviso para 
darles el alimento á horas reglamentadas, 
que les haga descansar á tiempo y que 
sepa retirar el estiércol en un momento 
oportuno. Es ademas indispensable que el 
pastor tenga algunas nociones de higiene 
y de veterinaria, para precaverjlas nume
rosas enfermedades á que los carneros es

tán sujetos, y.para prestarles.los primeros 
cuidados cuando se hallan indispuestos. 

Sujeto con frecuencia al frío y á la l l u 
via, obligado á salir de su cabaña enme-
dio de la noche para mudar de sitio y 
trasportarlos cañizos, el pastor debe ser 
roljíisto, y en ciertos países lo bastante 
animoso para defender sus bestias contra 
los ataques de los lobos. No debe ser m 
demasiado joven, porque le faltará la ne
cesaria experiencia, ni demasiado viejo, 
porque carecerá de la actividad que sus 
funciones exigen. Una de las cualidades 
esenciales del pastor es también, según 
Tessier, la memoria. 

Debe conocer a todes los animales que 
componen el rebano, y saberlos distinguir 
por ciertas señales, por el color de la piel, 
por una conformación particular, por su 
modo de andar, de balar, etc. 

En cuanto á sus conocimientos, es i n 
dispensable que estén á la altura de la 
importancia del rebaño que custodia, por
que si éste es muy numeroso y de buena 
calidad, es preciso que el pastor sea muy 
inteligente, para saber censervar y au
mentar, si es posible, las condiciones de 
los animales que corren á su cargo. 

Fáci lmente se comprende que para te
ner un pastor que posea todas las cuali
dades de que hemos hecho méri to, es con-
yenitnte que sepa leer y escribir y que 
tenga ya cierta experiencia. 

Es indudable, como hace notar Wec-
keri in, que las malas disposiciones de los 
pastores pueden afectar al contrato qué 
les une á sus dueños, y por consiguiente, 
debe evitarse que exista el menor antago
nismo entre el deber y el ín teres . La v i r 
tud es hermosa, pero no conviene poner, 
constantemente á prueba la moralidad de 
un individuo. Esa es una ley de justicia 
provechosa para todos. 

En algunos países se ha comprendido 
así, aunque üe diversos modos. 

No es fácil, por el contrario, explicars» 
en v i r tud de qué cálculo de economía mal 
entendida, ciertos cultivadores disminu
yen el jornal de sus pastores, a segurándo
les el beneficio de los carneros muertos á 
consecuencia de una enfermedad, puesse-
mejante contrato constituye una excita
ción constante, encaminada á hacer come
ter malas acciones, y da origen á toda cla
se de inmoralidades. 

Por esta razón, nadie debe sorprenderse 
de que muchos pastores no se interesen 
por sus rebaños, y de que algunos, arras
trados por malos sentimientos, maltraten 
á las bestias que les están confiadas, y 
hasta les den ciertas sustancias nocivas á 
la salud. 

Ha habido pastores que han hecho mo
r i r violentamente á sus carneros, y se han 
puesto de acuerdo con los cortadores, á 
los cuales vendían las bestias, con la con
dición de que les devolviesen las pieles, 
para hacer creer al propietario que los 
carneros habían muerto naturalmente. 

En otras comarcas, para hacer econo
mías sobre el salario del pastor, los cu l t i 
vadores les permiten en el rebaño cierto 
número de cabezas de su pertenencia. Ta l 
procedimiento es por demus inconvenien
te, y puede considerarse como un manan
t ia l de abusos de toda especie. 

Los antiguos decían: «Oveja de pastor no 
rmcre nunca», y tenían razón sobrada, por
que todas las bajas del rebaño corrían 
siempre á cargo del infeliz propietario. 

Es indispensable que el pastor esté bien 
pagado, sin que sea necesario recurrir á 
los gajes eventuales, que hemos censura
do anteriormente. No obstante, debe esti
pularse en favor del pastor un trmto por 
ciento sobre los productos del ganado en 
el momento de su venta. El pastor sería 
así un asociado, al mismo tiempo que per-
cibina. su salario para atonder á las dia-
ruiS y perentorias necesidades de la vida. 
La solidaridad de los mismos intereses 

produci r ía la estimación recíproca entre 
el dueño y el dependiente, y daría exce
lentes resultados morales y económicos. 

Las atribuciones del püsiur var ían se
g ú n el servicio que presta. E l pastor co
munal, por ejemplo, no tiene la responsa
bilidad que el que sirve á los particula
res. Conduce los carneros del pueblo al 
pasto, y con tal de que no se pierda n i n 
guna cabeza, de que cada lote vuelva al 
llegar la noche á su respectivo domicilio, 
y cuidando, ñna lmente , de que no se co
metan daños en la propiedad ajena, ha 
cumplido con todos sus deberes. 

Los cuidados que reclaman los carne
ros no son, por decirlo así, de su incum
bencia. Si se produce un alumbramiento 
en el pasto, debe poner una señal á las 
madres, á fin de que los corderos sean en
tregados sin error á quien de derecho le 
corresponden. Lo demás nada le importa. 

Muchas veces se reúnen en un punto 
determinado varios pastores comunales, 
y allí charlan, fuman y beben, mién t ras 
que el ganado se arregla como puede, y 
los perros están de centinela en los l ími 
tes de las propiedades particulares. 

Un pastor celoso del cumplimiento de 
sus deberes, conoce desde luégo el a l i 
mento que á su rebaño puede propercio-
nar un campo, por extenso que sea; guia 
sus bestia» con esmero y cuidado, procura 
que las más fuertes no dañen á las más 
débiles, y se arregla siempre del mejor 
modo posible para sacar un buen partido 
de los recursos del pasto. 

Otro día hablaremos en particular de 
los rebaños, dando cuenta de las condi
ciones á que han de estar sujetos para que 
produzcan los resultados que el agricul
tor tiene derecho á esperar de ellos. 

Provisiones de Par i s en 1877. 
De datos oficiales suministrados por el 

Boletín Municipal de Paris tomamos los 
siguientes extractos: 

Aves domésticas y de caza.—La cantidad 
introducida en 1877 fué de 20.586.827 k i 
logramos, de los cuales 17.655.910 k i l o 
gramos fueron vendidos en los mercados. 
Examinando los precios se comprueba que 
han aumentado desde 1872. Referente á 
este ú l t imo año ha aumentado en abso
luto el consumo de 33 por 100; pero si se 
tiene en cuenta que la población de Par ís 
era en 1872 de 1.852.000 habitantes y de 
1.988.000 en 1811, se observa que el con
sumo medio ha disminuido efe 590'gra
mos por cabeza. 

Oarne de buey y de cerdo.—En 1877 ha 
sido el consumo de la primera de 133 m i 
llones 61.164 kilogramo», y 18.903.036 
kilogramos de carne de cerdo, ó sea un 
total de 151.964.200 kilogramos, lo que 
equivale á 76'4 kilogramos por habitante, 
miént ras que en 18^2 fué de 74'1 kilogra
mos, correspondiente á un total de 137 
millones 265.602 kilogramos. 

Pescados de mar y rio.—En 1872 se in t ro
dujeron en Paris 25.056.685 kilogramos 
de pescados de todas clases, y en 1877 la 
cantidad de 25.899.257 kilogramos. Ss ve, 
pues, que el consumo ha disminuido de 
13'5 á 13 kilogramos. 

Ostras.—En 1872 la introducción de os
tras fué de 2.583.739 kilogramos, y de 2 
millones 792.818 en 1877; de manera que 
resulta no haber cambiado la proporción 
de 1*4 kilogramos por cada habitante. 

Mantecas.—En 1872 la cantidad despa 
chida á los consumidores ha sido de 4 m i 
llones 185.438 kilogramos, y de 14.902.695 
kilogramos en 1877. La disminución por 
habitante ha sido de 7*8 á 7;5 kilogramos 

Huevos.—La cantidad de huevos intru. 
ducidos fué en 1872 de 14.552 828 kilogra' 
mos, y de 14.902.695 kilogramos en 1877, 
ó ffeá una disminución de 7 85 á 7 kilogra 
mos por habitante. (Para estos cálculos 

se han tomado veinte huevos por kí logra-

Quesos.—Los quesos secos coúsúmidos 
en 1872 ascienden á 8.791.471 kilogramos, 
y á 8.891627 en 1877. 

legumbres y Jrutas.—'Las uvas en 1872 
ascendían á 7.597.535, y á 8.158.181 k i l o 
gramos en 1877, ó sea una variación de 4 
á 4'6 kilogramos por habitante. De las de-
mas frutas y legumbres correspondieron 
en 1872 á 9.547.675 kilogramos, y 11 mi l lo 
nes 200.496 en 1877. 

Reasumiendo, tenemos que para las 
aves domésticas y de caza, los precios han 
aumentado en cinco años de 33 por 100, y 
el consumo por cabeza ha disminuido de 
10'921 á 1.01255 kilogramos. 

Para la carne de vaca y de cerdo los pre
cios han aumentado de 4 á 6 por 10Ó, y el 
consumo ha aumentado á razón de 2 k i lo 
gramos por habitante. 

El pescado ha aumentado de 5 céntimos 
por kilogramo, y el consumo por cabeza 
ha disminuido de 13'5 á 13 kilogramos. 

E l precio de las ostras frescas ha dismi
nuido sensiblemente, y sin embargo, el 
consumo por habitante no ha aumentado. 

La manteca ha aumentado en su precio 
de 9 por 100, y el consumo ha disminuido 
de 7'8 á 7'5 kilogramos por cabeza. 

El precio de los huevos ha aumentado 
de 8 por 100, y el consumo ha disminuido 
de 7l85á 7 kilogramos por cabeza. 

L a «Guia del Propietario». 
Esta revista publica la siguiente con

sulta : 
«¿Los bueyes pueden uncirse de otra 

maaera distinta á como hoy se uncen?» 
No sólo se puede, sino que debe hacerse. 

En n i n g ú n país que se precie de civiliza
do vénse uncidos los bueyes como ^quí; 
bien es verdad que es éste un sistema que 
carece de todo fundamento; con él, sólo 
se consigue que el animal gaste sus fuer
zas inú t i lmente , ademas de exponerlo á 
accidentes que pueden ser causa de su 
muerte. E l buey uncido al carro por me
dio de atalajes especiales, muy parecidos 
á los que se emplean para el enganche de 
los caballos, produce un coeficiente de 
fuerza extraordinario (es un absurdo creer 
que el buey desarrolla toda su fuerza con 
la cabeza), y ademas camina con grauj je-
leridad. 

« • 

Organo monstruo. 
Los hermanos Brycerón y Morten, de 

Lóndres, han construido un órgano de CO' 
lósales proporciones. 

Excede en tamaño á los de Hariem; na
da deja que desear respecto á la intensidad 
y extensión dé los sonidos, y tiene ademas 
otras cualidades desconocidas en todos los 
órganos hasta hoy construidos. 

Tiene siete teclados, compuesto cada 
uno de 61 notas, y scAo en el pedal hay 30 

Noventa y ocho son los registros que el 
organista pone en movimiento con las ma
nos y los ph's; La dulzura del iastrumen'.o 
iguala á ¡a de los mejores órganos de S i l -
berínann. 

Los fuelles están movidos por medio del 
vapor con una máqu ina de once caballos, 
y el eco produce tal i lusión, que parece 
como que se oye otro órgano á lo léjos. 

• • 

Lá, filoxera. 
El Messager du M i d i publica una carta 

de M. Paul Deves, diputado por Bezieres y 
miembro de la comisión superior para la 
ext inción de la filoxera, en v i r tud de la 
eual anuncia al comité agrícola de dicho 
punto que la comisión ha emitido un dic-
támen favorable al levantamiento de la 
prohibici 'n de la entrada de .las plantas 
americamite en el distrito de Bezieres. 

Banquete ind t i s t r i a l . 
Hil industriales que habían tomado 

parte en la úiCima Exposición de Paris, 
dieron el pasado juévos un magaí t ico 
banquete en el hotel Continental á 0 m o n -
sieur Teisserenc de Bort, antiguo ministro 
de Agricultura y Comercio, con pbjeío de 
demostrarle su" agradecimiento por los 
grandes servicios que lia prestado á la i n 
dustria francesa. 

» • 

Puente sobre el Duero. 
Se ha presentado á las Cámaras portu

guesas un proyecto por el cual se autoriza 
al gobierno para subvencionar la cons
trucción de un puente de hierro sobre el 
Duero, junto á Oporto, y en el sitio más 
próximo posible al que ocupa el puente 
colgante. 

tí ib a prác í i ía . 
PENSAMIENTO .—Las lágr imas de verda

dero arrepentimiento son agua santa que 
purifica las conciencias. 

RECETA.—Bizcochos para el chocolate.— 
Se baten claras de huevo hasta que tomen 
el punto de nieve, y aparte se baten las 
yemas mezcladas con azúcar en polvo, pe
sando onza y media de azúcar por cada 
huevo y una onza de harina de flor. He
cha pasta con las yemas, harina y azúcar, 
se agregan las claras batidas y se menean 
hasta que todo quede muy bien mezclad©. 
Esta pasta se echa en moldes de hoja de 
lata ó en cajetines de papel, dando á aqué 
llos ó á éstos primero con manteca de va
cas , y se ponen en un horno á calor 
suave. 

pasatiempo. 

C H A l l l M . . 
En cuarta prima v i ayer 

y en \& prima dos del centro, 
con una perra tres una^ 
á la hermana de mi suegro, 
tercia cuarta, por más señas , 
á consecuencia de un vuelco, 
y á quien su señor hermano 
prima cuarta con empeño 
de todo, ciudad natal, 
donde hubo sabios á cientos. 

Q. A . 

SOLUCION DE LA. CHARADA D E A H T E l Y E a . 
CA-LA-MA-RES. 

ESPECTÁCULOS DE HOY. 

T E A T R O R E A L . — A l u s echo y iner i r s . -T .Tarao 
impar . — I P u r i t a n i . 

K S P A Ñ O L . — N o se ha recibido e l anvincio. 
Z A R Z U E L A . — A las ocho y media . — E l san

t u a r i o d e l Val le .—Camoens . 
A P O L O . —No se ha recibido el anuncio 
C O M E D I A . - A las ocho y media .—Juic io de 

exenciones. — E l dinero en l a m a n o . - E s t o , lo ot ro 
y lo de m á s a l l á . 

V A R I E D A D E S . - A las ocho y m e d i a . - L a v i u 
da y la n i ñ a . — L a horma de su zapato .—Mi m u 
j e r no me espera.—Un j o v e n s i m p á t i c o . 

E S L A V A . — A l a s ocho v media.— Ace r t a r po r 
carambola. — L a culebra ü e cascabe l—Bruno e l 
tejedor. —Bai le . 

M A R T I N . — A l a s ocho y me.dia.—La muer te 
c i v i l . — U n Otelo de C h i n c h ó n . —Baile 

SESIONES DE F O N Ó G R A F O . — Preciados. 86. 
- C u a t r o sesiones, de ocho á doce de l a noche.— 
Horas de despacho, de cuatro á CÍBCO de l a ta rde , 
y de siela do la noche ea adelante. 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N Í V E R S A L , 

T in to re ros , 3. 
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—En busca del medico, 
—¿Al fin? ¿Está formalmente enfermo vuestro tío? 
—Sí, gravemente, como siempre temí, y es mi an

gustia horrorosa. 
—¡Diablo, qué fatal incidente!... 

Y así diciendo Kerjal mandó un marino con el avi
so, y algunos segundos después estaba el doctor Bardy 
en el camarote de Delariviere. 

Después de diversas preguntas y reconocimientos, 
sin olvidar la auscultación, el doctor guardó una p r u 
dente reserva ante el enfermo; pero cuestionado por el 
capitán cuando salió para escribir el plan que debía 
seguirse, declaró que, sin ser de necesidad mortal la 
enfermedad, era, sin embargo, muy grave. E l exban
quero estaba atacado, en concepto de Bardy, de una 
pneumonía aguda. 

Cuando se presentó para hacer la segunda visita á 
Delariviere, éste le dijo: 

—Doctor, os ruego me habléis .francamente; tengo 
bastante valor y fuerza de espír i tu para escuchar lo 
que debáis decirme. ¿Estoy en peligro de muerte? 

—No, señor; mas el peligro, que en este momento no 
existe, pudiera manifestarse después; por esto es tan 
necesario de mi parte el atacar el mal sin darle des
canse ni tregua, como de la. vuestra el obedecer mis 
prescripciones. La primera fué recomendaros absoluta 
tranquilidad y silencio absoluto; no me habéis obede
cido, y estáis ahora peor. 

—Pues seré mudo. 
E l doctor por su misma mano aplicó sobre la parte 

dolorida del pecho dos mousas, ó ventosas, sajados: 
después preparó una poción, v recomendó á Fa' lr i- io 
hiciese tomar una cucharada de aiquélla al doliente de 
hora en hora. 
. Cuando Bardy salió del camarote encontró á Ker
jal , que espi;iba la salida, para preguntar: 

—¿Qué pensáis del estado de Delariviere? 
—Todavía no puedo pronunciar un fallo decisivo; 

Pero_ no estoy muy tranquilo, 4 decir verdad. La 
"uxion se ('esarrolla con una rapidez extraordi
naria. 

—¿Pero no hay esperanza? 

Dispuso un medicamento, encargando la más rigo
rosa ex«cti tud para administrarle; y el capi tán, supo
niendo que Fabrieio se naTlaria rendido de fatig.; • m;;n-
dó quedar un marinero encargado de cuidar ai enfermo. 
El sobrino se opuso diciendo que é! bastaba y imdie 
podría tener mayor cuidado; en un buque, sin embur-
go, no se cede con la facilidad que en una casa particu
lar, y la orden del capitán fué preciso cumplir ln. 
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-^-Hablad una palabra, y estará á vuestras órdenes. 
—Ahora, no; sería, poner en cüicfado á mi tío. Mi 

pregunta solamente se dirige á saber si hav médico en 
«1 buque. 

—Pues le hay, y bueno. Permitid quo rae retire, para 
dar algunas órdenes, porque el capi tán d 3 un buque 
no debe descuidarse; pesa sobre él inmensa responsa
bilidad. 

En la mañana del siguiente dia y en las primeras 
horas, Fabrieio solícito acudió al camarote de su tío, y 
l lamó suavemente con los nudillos sobre la puerta. No 
recibiendo respuesta entró, y encontró que Mauricio 
dormía, pero con sueño agitado y febril. Su respira
ción era irregular y sibilante, demostrando que existia 
opresión en el pecho. 

El ruido que produje la puerta dispertó al exban
quero, y Fabrieio le pregunto: 

—¿Estáis mejor, querido tío? 
— N i mejor, n i peor; me encuentro lo mismo. Pago 

mi merecido, por los excesos cometidos en la anterior 
noche, excesos voluntarios. 

—Comprendo perfectamente el porqué los hicisteis. 
—¿Cuánto tiempo dormí? 
—Cérea de cinco horas. 
—¿Y son ya.. . 
—Las siete, p róximamente . ¿Os levantareis para a l 

morzar? 
—No, por cierto, querido mío; no tAigo apetito. 
—¿Queréis que os vea el médico? 
—¿Te burlas? ¡Para qué! Conozco la causa de mi l i 

gera indisposición. Ve á almorzar y déjame dormir, 
aunque sea hasta mañana , y .será el sueño mi mejor 
medicina. 

—¿Luego nada queréis? 
—Nada sólido; liquido, sí: tengo sed rabiosa. 
—¿Qué deseáis beber? 
—Cualquier cosa fría; limonada en abundancia. Que 

la pongan con una copa sobre esta mesitn, y nada más 
necesito. Ve á almorzar, querido sobrino, y «eil gra
cias por tu solícito cuidado. 

Delariviere tendió la mano á su sobrino, y éste, al 
estrecbarla, exclamó: 
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GACETA UNIVERSAL 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

D I A R I O P O L Í T I C O , N O T I C I E E O , I N S T R U C T I V O Y R E C R E A T I V O 

fermáfli ndordrirse por venta en Madrid, de CINCO á SIETE d é l a 
tn v en todo el resto de la Península , á DOS CUARTOS cada n ú 
m e r o - M a n o de 25 ejemplares, ÜNA PESETA. 

Los suscritores á este diario ten^ 
dráñ un periódico independiente, 
que ü-ata todas las cuestiones de 
política interior y exterior sin más 
pasión que la del más acendrado 
patriotismo. 

En la segunda plana daremos 
tantastnotieias como cualquier pe
riódico noticiero, y antes que n i n 
gún otro, por la hora de salida que 
hemos fijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
a instrucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos loé 
iú'aes nos ocuparemos de ciencias, 
¡OH martes de historia, los miérco

les de agricultura, los jueves de 
industria y comercio, los viernes 
de rel igión y moral, literatura y be
llas artes, y los sábados de instruc
ción públ ica . 

También publicaremos aemanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos folletines 
que publicamos apropósit© para en 
cuadernarse, la GACETA U N I V E R 
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, ci-ee que 
ha de seguir obteniendo el favor 
del público. 

SUSCRIOION DIRECTA 

En Madrid. 
Oa mes 1 peseta. 

Bñ provincias. 
Ü ü mes 2 — 
Tres meses. . 5 — 
Sois meses... 9 — 
9 B auo 17-59 — 

Antillas y países extranjeros del Con
venio postal. 

Tres meses.... 15 pesetas. 
U n a ñ o 55 — 
Filipinas y América del Sur. 
Tres meses. .. 20 
U n a ñ o 19 — 

REGALO Á LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 

Todo sasc r i to r de tres, seis ó doce me-
ees r e c i b i f á s i n aumento ning-uno de pre
cio, y j u n t o con nuestro p e r i ó d i c o , n n 

. ejemplar de LA. ILUSTRACIÓN UNIVERSAL, 
p e r i ó d i c o i l u s t r a d o que se publ ica una 
vez cada semana, escrito por los autores de 
m á s remembre, enr iquecido con numerosos 
grabados ejecutados por los pr imeros ar
t is tas , y G o n t e a i e n d » en su texto novelas, 
actual idades, viajes , figuras de modas y 
f i can tes car icaturas . 

Una ediaioa e c o n ó m i c a y especial, keeha 
e s ^ r o f e s » para les suscnteres de nuestro 
g e r i ó d i e » , y que nosotros costeamos, aes 
pe rmi t a «Crecer les este i m p o r t a n t í s i m o re

ga lo semanal , t an to m á s d « apreciar, cuan
to que d icha ILUSTRACIÓN UNIVESBAX es de 
los p e r i ó d i c o s d-s su clase el que m á s i m 
por tanc ia ha alcanzado y m á s favor obtie
ne del p ú b l i c » . 

Resul ta , pues, que por 5 pesetas cada 
t r imes t re r e c i b i r á n los suscntoreB de p ro 
vincias 90 n ú m e r o s de l a GACETA. UNIVER
SAL y 13 de LA ILBSTRACION. 

De un© y otro p e r i ó d i c o se remi te g r á t i s 
u n n ú m e r o de mues t ra á tode <il que lo 
p ida . 

E a l a A d m i a i s t r a c i o a de l a GACETA 
U N I V ^ S A L se admi ten anuncios y c » m u n i -
cades á precios coavencionalqjs. 

CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

MEDALLA DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos m á s impor tantes de E s p a ñ a , y á fin de 

que HÍ) lo confundan con otros, e x i g i r l a verdadera marca y nombre . 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E LA R E A L CASA 
A c r e d i t a d a y a 'a excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear , suavizar 

v reí uvenecer el cútia, es e-censado encarecer sus inmejorables cual idades, por ser, 
como queda dicho, t a n conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en M a d r i d y p r o v i t í c i á s . Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas l a botellas 
irán rotuladas y Belladas con las iniciales J . M -

D e p ó s i t o s e"u M a d r i d ; calle Ancha de San Bernardo, 42, d regaena ; Atocha , 18, 
guantería- id-iin 38, comercio de sedas; idem, 87. droguería; A m o r de Dios , "7, dro-
a - i c r í a - D e s o n r . - a n o 11 , comercio de sedas: Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; Mayor , 50 y 
56 comercios 3e sedas: Monte ra , 20. 2 i y 24, t iendas; Toledo, 52 y SO, d r o g u e r í a s . 

'Depósito central, calle M a y o r . 5(5, te f ímm de sedas y fáb r i ca de c e r s é s , donde 
se s i r v e n pedidos á provincias". 

MUESTRAS PERKIANENTES. 
DÍEZ, S A S T R E , Puerta del Sol, 

n ú m . 13, entresuelo, l ia recibido 
un inmenso surtido de géneros 
ingleses'y franceses propios para 
la presente estación, y tiene el 
honor de ofrecerlos al público, en 
la inteligencia de que sus econó
micos precios y buenas clases le 
han de agradar. 

D R O G U E R I A de Ulzurrun, A n 
gulo y compañía , Bordadores, 3, 
productos químicos, farmacéuti
cos y para las artes. 

LECCÍIONES de dibujo y pintura, 
travesía del Horno de la Mata, 
números 7 y 9, estudio. 

G I Í Ü C O L A T S S D E M O N L E Q N , 
los mejores del universo, Jaco-
metrezo, 36 y 38. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extra03ere,L. Ramírez,Alcalá, 12. 

P E L U Q U E R Í A de Dieste, Puerta 
del Sol , 9. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, P r ín 
cipe, 7. 

P E L U Q U E R Í A de Belmar, Alca
lá, 5. 

N O T A . — T o d o e l que desee tener en 
esta secc ión del p e r i ó d i c o l a mues t ra de 
su estableciroieuto, só lo a b o n a r á 80 reales 
a l mes. 

LA M I N E R V A . M A Q U I N A D E I M P R E " 
sionos i n s t a n t á n e a s , facturas, c i r cu l a 

res, membretes y esquelas de funera l en el 
a c t o . — I n i c i á l e s y a l e g o r í a s en papel y so
bres, tarjetas y tarjeteros a l m i n u t o enne-
g ro ó en colores.—Esquelas de par t ic ipa
c ión de enlace y ofrecimiento de casa, pros
pectos, recibos, b i l le tes de r i fa y de tea t ro . 
—Trabajos de l i t o g r a f í a . - E s t a d o s , acciones 
de minas , p a g a r é s , planos y mapas, l ibros 
rayados para el comercio. —Cuadernos de 
todas'clases.— T i n t a y copiadores de car
tas.—Encuademaciones de todas clases.— 
G r a n su r t ido en tarjetas para bordar y de 
fe l ic i tac isn .—Papel de seda para flores. 

Concepción Jerónlma, núm 2 ? . 

JULIA ZUGASTI E HIJAS 
Medalla en l a Exposic ión univer

sal de Par is . 
JULIA aUGASTI , , t . , 

Proveedora efectiva de 
S A . R. l a s e r e n í s i m a 
s e ñ o r a Princesa de A s -
t ú r i a s y A A . R R . 

Pr imera casa ea Espa
ñ a en su ramo . 

Premiada en las E x 
posiciones de Viena , Pa
r i s . V a l l a d o l i d y M a d r i d . 

Es tudio permanente 
en el c o r s é inven tado y 
reformado de l a s e ñ o r a 
Z u g a s t i ó h i jas ; el t a n 
conocido del p ú b l i c o por 

sus excelentes condiciones y grandes v e n 
tajas. Es e l ú n i c o que puede usarse para 
ves t i r , porque, á m á s de su foi^na elegan
te y de buen gus to , es u n verdadero me
d í» p ro f i l ác t i co , y ev i ta muchos padec i 
mientos por sn c o n s t r u c c i ó n h i g i é n i c a . 

Esta casa r e ú n e u a variado sur t ido de 
los c o r s é s < H e d i d a g r a n tone brasi le
ñ o >, etc. 

1 Hortaleza 1 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin r i v a l para 

t e ñ i r i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

l a barba, y que ofrece 
las impor tan tes ventajas 

s i g u i e n t e s : 1 . ' Quedar te 
ñ i d o e í cabello y l a barba t a n 

l u é g o como se seca; es decir, en 
el breve t iempo de tres cuartos de 

hora . 2 . ' Permanecer t e ñ i d o po r es
pacio de dos meses. Y 8. ' No ser nece
sario á n t e s l a v a r ó desengrasar e l cabe

l l o , y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o la p i e l . 
Puntos de venta en provincias: 
Albacete, cal le de Salamanca, 5; A l m e 
r í a , comercio de D . Juan Pecino; B ú r g o s , 
P e r f u m e r í a H i g i é n i c a Ing lesa ; Badajoz, 
Plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . l ó ; B i lbao , 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u i ; Cora 
na, F lo r ida , 25; Car tagena, Sres. R o i g , 
hermanos; C á d i z , en l a r e d a c c i ó n de «La 
Pa lma- ; F e r r o l , Real , n ú m . VA"., guan te 
r í a ; Granada, cal le de San Sebastian, 1 ; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: M u r c i a , Jarro, 5; 
M á l a g a , ca l le de^Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr, Cassielles; Pamplona , 
Calceteros, í ; Falencia , M a y o r , 168, p r i n 
c ipa l ; Santander, Blanca, 10, g u a n t e r í a ; 
Sev i l l a , Sierpes, 60; V a l l a d o l i d . Acera de 
San Francisco, 15; Valencia , calle de San 
Vicente , 22, y S o m b r e r e r í a , 5, bot icas . 

Los pedidos a l por m a y o r d i r i g i r s e a l 
ú n i c o d e p ó s i t o en M a d r i d , cal le M a y o r , 
56, comercio de sedas y f á b r i c a de c o r s é s 
de Josefa M a r t í n e z , proveedora de l a Real 
Casa. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
p a ñ a . Grandes descuentos a l por m a y o r . 

G R A N P E L U Q U E R Í A Y B A R B E R Í A 
BB 

E L S I G L O , 
D E V A L E N T I N A L E G R I A . 

Mayor, 36 y 38. 
E n dicha p e l u q u e r í a se afeita, cor ta y ri

za el pelo.Se admi ten abonos dent re y fue
ra del establecimiento. 

T a m b i é n se peinan s e ñ o r a s y se dan lec
ciones. 

RECOMENDAMOS 
el corsé- fa ja para sujetar 
y d i s m i n u i r v i e n t r e é i m 
pedi r toda clase de dolen
cias. Idem coraza l a r g o , 
para ves t i r con elegancia. 
Es s in d i spu ta el de mejor 
forma que se conoce en Es
p a ñ a y en el extranjero. 
Mayor , 56. Josefa M a r t í 
nez, proveedora de l a Real 
Casa. 

GRAN ALMACEN 
de jamones de L u g e , Montanchez y A v i l e s 
á 4 1|2, 5 y 6 rs. l i b r a , enteros, respecti
vamente . Tocino á 28 cuartos. Manteca á 
80. Lomos enteros á 3 I i 2 rs.- l i b r a . Vaca 
y c e b ó n á 24 cuartos l i b r a , y s in hueso á 
32 y 34. G é n e r o s de pr imera ca l idad; pre
cios e c o n ó m i c o s . E s p í r i t u Santo, 13. 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

G L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ Í A 

PARA MANILA 
E l 15 de Marzo s a l d r á de C á d i z y el 20 

de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l . 

CÁDIZ 
Informes: D . M . A . A m u s á t e g u i , en C á 

diz , -r -Galofre y c o m p a ñ í a , en Barcelona. 
M a d r i d , Huer tas 9, bajo derecha. 

I N T E R E S A N T E A LAS S E Ñ O R A S 
M Á Q U I N A P L I S É 

ÚNICA SN SU CLASE E N ESPAÑA 

Se p l i e g a y p lancha en el acto, en los t a m a ñ o s que se p i d a n , toda clase de telas 
i medio real va ra . ' 

C A R R E T A S , 39, S E Ó U N D O . 

A G U A C I R C A S I A N A 
ÚNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA. DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es l a ú n i c a i n f a l i b l e pa ra r e s t i t u i r a l cabello blanco su 
color p r i m i t i v o , desde e l claro r u b i o , basta el neg ro azabache. Hace desaparecer en 
tres d í a s l a caspa de l a cabeza. Devue lve á todo cabello enfermo l a belleza y fuerzj 
de su j u v e n t u d , ev i tando r á p i d a m e n t e su c a í d a ; hace crecer e l cabello, dando á loa 
tubos capilares la fuerza j u v e n i l ; en l a c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra ma
ter ia a l g u n a noc iva á l a sa lud . 

A fin de ev i t a r las falsificaciones, debe ex ig i r se l a marca de f á b r i c a y firma de loa 
inventores , P. P. H e r r i n g s y C o m p a ñ í a , p laza de Don Pedro. 60 y 6 1 , L isboa . 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se h a r á n los pedidos, farmacia de Saiz cal l« 
del Pez, 9. M a d r i d . 

C O M P A M 
Mayor, 18 y 30. 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COLONIAL. 
Montera, 8. 

C E R V E C E R I A ESCOCESA 
P R Í N C I P E 6 

Se s i rven almuerzos por l i s tas , i g u a l m e n t e que las cenas. 
C o n s o m m é á todas horas 
Exqu i s i to s chocolates con bizcochos especiales. 
Ú n i c o d e p ó s i t o de cerveza de E d i m b u r g o . 

P R Í N C I P E 6 

FARMACIA DE DOl BENITO TAMAÍO. 
OLIVO, NÚM. 1, ESQUINA Á L A D E L OÁRMEN. — MADRID. 

Analgésico Ouradou, contra toda clase de dolores reumáticos y ner-
fiosos. Precio, 14 reales frasco. 

Específicos nacionales y extranjeros. 

COHPARfA DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACÍFICO.7 

VAPOEES-GORREOS I N G L E S E S 
p a r a P e r n a n i b u c o , ISa l ikt , R i o - J a n e i r o , M o n t e v i d e o , B u e n o s - A i r e s . w 

r a l p a F a i s o , A n c a , HsJay, C a l l a o d e L i m a y t o d o s l o s p u e r t o s d e l P a l i W 
c o n e s c a l a s e n S a n t a n d e r , C o r u f i a , C a r r i l , V l g o y L i s b o a . 

Admiten carga á fleto y pasajeros do 1.a, 2.a y 3.* clase á los precios siguientes: 

PRECIO 

DE- LOS B I L L E T E S . 

Desde Madr id (via Lisboa) 
« Santander, Coruña ó Vigo. 
« Lisboa 

Á nio-JAT<Eino, 

1.a 2.a 3 

fis. 
una 
2940 
2709 

mo 

Rs 
1043 
ins mo ins 

A M05TETIDE0 
Y 

BUENOS—AIRES. 

VALPAHAISO, 
AUICA, ISLA V Ó 

CALLAO. 

I . " 

Rs. 
3441 
13430 
¡3430 

2.A 

Rs. 
20(50 
1960 
19Ü0 

3.a 

Rs. Rs 
104Ü 6508 
ins raus 
insicjoo 

2.a 3.a 

Rs. 
416« 
4990 
4200 

Rs. 
2681 
2940 

dc« con relio i * S f i a ' T 0 HOS d e " r a r n p o r t e Y velocidad, suntuosos y constnii-
r e ^ S P ^ 0fr^en las mayorescomodidades á l o s s e l -
e a ^ f u dtfer?r sn m ,;?haa l?ÍaS fmer,a(}0 *rat0; Los teniendo tomado bííle-

ic quieran culenr su nictrcha, pueden hacerlo avisando a la Asencia rasnpptiva 
j e r ^ d e T ^ c l a s í S l í f ' J 1 3 h\Shoa' ̂ n los ^ b a d o ^ p e r o ^ r ^ B pasa-
Ifetes Para mfs i n f o r m é f ̂ 'oS, 8UStan' ant,c,Par 811 viaje después de tomados los bi-
to Gomptf í ía? mformes' temar pasaje y íacturar carga, dirigirse aíagente general de 

« HJ. R a m í r e z , A l c a l á , 1 2 , M a d r i d . 
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—¡Pero t io . . . tenéis liebre! 
—Es posible... Oonseenencia de los excesos y el can

sancio. 
—¿Queréis fria la limonada? 
—Sí , con hielo y poca azúcar. 
Siriio Fabricio para manifestarlo que ocurría ai ca

pitán Kerjal, el cu»! preguntó : 
—¿Cómo esta el Sr. Delariviere? t 
—Pretende estar solamente cansaclo, y yo afirmo que 

está bastante enfermo. 
—Bueno será que le vea el doctor Bardy. 
—Asi lo creo; pero no quiere, y"temo que se agrave 

si ve al médico. 
—Es verdad. 
—Esperemos basta la noche. 

Y Fabricio encendió un cigarro, y en tanto le avi
saban pitra comer, comenzó á extender la vista por el 
inmenso mar, murmurando el siguiente breve monó-

— M i tio se hace una ilusión extraordinaria acerca de 
su estado... está muebo más enfermo de lo que cree, y 
si llegase á mori r . . . toda su fortuna está entre mis ma
nos, excepción hecha de lo que tiene Lefebvre. Si mu
riese, s e ñ a yo, por lo ménos , diez veces millonario, 
y . . . ¡qué grato sueño! . . . No quiero pensar en esto, por
que me volvería loco. 

Llegó la noche, y el sobrino, por centésima vez, v i 
sitó á su tio, y p regun tó : 

—¿Qué tal os encontráis , tío? 
—Oreo que no estoy mejor. 
—Me lo temia. 
—No puedo dormir, respiro con mucho trabajo y rae 

molesta una punzada en el costado izquierdo. 
—¿Por qué no habré seguido esta mañana m i pensa

miento? Quise llamar al médico y lo prohibisteis. 
—Todavía es tiempo. 
—Voy corriendo en su busca. 
—Te lo agradeceré; hace algunas horas no le quería; 

ahora deseo verle. 
En la escalera que conducía aí puente encontró á 

Kerjal Fabricio, y aquél paeguntó: 
—¿Ailónde vais con tanta prisa? 

es un hombre hábil y bueno, pero toda su ciencia no 
logrará detener n i un segundo la llegada del momento 
en que mi alma haya de romper el lazo que á m i cuer
po le liga. No lo sentir ía sino por dejar en el estado en 
que actualmente se hallan mi esposa y m i hija. 

—Querido t io , os aflijis y me aflijis también, sin ra
zón ni motivo. La fiebre engendra en la imaginación 
fantasmas, y éstos son los que en este instante os mo
lestan y asaltan. Si queréis ver á mi querida tía y ama
da prima, como en efecto las veréis, desechad asos qu i 
méricos temores, procurad descansar, y obedeced cie
gamente al doctor. 

—No trato de afligirte, y . . . dame de beber, que la sed 
me abrasa. 

Después que hubo bebido el enfermo, aún habló a l 
gunas palabras, exigiendo al pérfido Fabricio el jura
mento de velar incesantemente por Margarita y Emma, 
si él, por desgracia, llegaba á fallecer á bordo. 

J u r ó solemnemente el descreído sobrino, descen
diente legít imo de Judas, y á su instancia calló v se 
recogió Delariviere. 

Pocos instantes después la fiebre ganó muchos gra
dos de intensidad, entró en un terrible desasosiego el 
enfermo, alteráronse sus facciones y llegó su aspecto á 
un grado tal de descomposición, que Fabricio creyó l le
gada la hora del fallecímitinto de su tio, á cuya creencia 
contribuyó no poco la aparición de un ligero desmayo. 

Creyóle muerto ya Fabricio, y preciso es confesarlo, 
por repugnante que sea; llenóse de placer aquella alma 
de inmundo fango, v aproximóse para comprobar lo 
que suponía. 

^ E 1 T ^ K S i n a ' y o ' eiüPero) ^an pasajero fué, que aún es
taba babncio inclinado sobre el rostro de su tio, ávida
mente dedicado á la observación, cuand© aquél abrió 
los ojos. Interpretó en sentido favorable aquel cuidado, 
y cogiendo ambas manos del traidor, en signo de gra
t i tud las oprimió contra su pecho. 

Cuando el doctor Bardy se presentó para hacer su 
nocturna visita, declaró que el estado del enfermo era 
muy alarmante; mas que era aquél efecto de una crisis 
de la cual forzosamente habría de resultar la muerte ó 
la salud. 
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—Sí, por cierto; dentro de pocas horaá feabré, segu
ramente, á qué atenerme. 

— Y en este momento, ¿á qué lado se inclina la ba
lanza? 

—Mucho preguntá i s . . . En este momento... se inc l i 
na más al lado negro que al blanco. 

—Si sucediese una desgracia, ¡qné aflicción prra ese 
pobre jóven! 

—Como que se está viendo el carino que le tiene; le 
mira como á padre. 

Y en efecto, cualquiera hubiese creído lo que aca
baban de decir aquellos dos hombres decentes y honra
dos, que ignoraban y no podían imaginar con qué i n 
fame se las habían. El malvado se instaló junto á la 
cabecera de Delariviere, sin abandonar ni áun para 
comer su puesto, y contemplándole aquél atentamen
te, le dijo: 

—Estás , querido mío, hecho un enfermero; el afecto 
que me profesaste ha impuesto un triste deber, y yo. 
que siempre te quise mucho, desde ahora te estimo en 
mucho más . 

—Bien comprendéis, querido tio, que estoy á mucho 
más de lo que hago obligado. 

—Sí, pero por fuerte que el cariño sea, el papel de 
enfermero es tan molesto como poco grato. 

—¿Y olvidáis el placer que resu l ta rá para mí si lo
gro contribuir en parte á vuestra curación? 

—¡Mi curación!.. . Falta saber si curaré . 
—Curareis, y pronto. 
—¿Qué has de decir sino eso para tranquilizarme? 
—Digo lo que creo, y lo que cree el médico. 
—No me pesará el que acertéis ambos. 
—No lo dudéis. 
—Se apoderó, no obstante, de m i pensamiento la 

idea de que no escaparé de ésta, y . . . 
—Pues desechadla, querido tío, á toda costa. Esa si

niestra y fatal idea no tiene razón de ser, y puede 
contribuir á que empeoréis realmente. No habléis más , 
procurad dormir, y no olvidéis que el médico reco
mendó mucho el silencio, y la tranquilidad de espirita 
y de cuerpo. 

— E l médico dice lo que cree, y hace lo que puede: 


